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			Los amigos que tienes y cuya amistad ya has puesto a prueba, engánchalos a tu alma con ganchos de acero

			William Shakespeare

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			Nueva York, Estados Unidos

			6 de octubre de 1900

			 

			Puesta de largo, presentación en sociedad, baile de debutantes… su madre había decidido celebrar su «gran día», su puesta de largo, y la de su prima Susan, en casa, y aquello parecía un banquete nupcial.

			Contempló durante unos segundos su imagen reflejada en el gran espejo que adornaba el rellano de la escalera, se estiró la preciosa falda de seda color marfil de su elegante vestido de noche, respiró hondo y bajó los escalones con toda la gracia y majestuosidad de la que fue capaz, teniendo en cuenta que se moría de vergüenza por ser una de las protagonistas de la noche y por tener que exponerse de esa forma delante de sus familiares, amigos y conocidos.

			–¡La encantadora señorita Virginia Patricia O’Callaghan y su adorable prima, la señorita Susan Mary Rochester! –anunció con su potente voz el maestro de ceremonias y las dos se miraron algo asustadas, antes de bajar los últimos peldaños de la escalera y pisar el hall donde sus respectivos hermanos mayores las esperaban para ofrecerles caballerosamente el brazo.

			–Anda y sonríe un poco, Gini –susurró Pat apretándole la mano–. Es una fiesta, no un funeral.

			Ella forzó una sonrisa y se entregó al difícil arte de relacionarse con todo el mundo, como la mujer adulta y responsable que se suponía era a partir de esa noche, y caminó por los iluminados salones repartiendo venias, besos y sutiles apretones de mano, siempre escoltada por su hermano Pat y vigilada de cerca por su madre, que no le quitaba los ojos de encima.

			Solo hacía cuatro días que había cumplido los dieciocho años y ya estaba allí celebrando su mayoría de edad de cara a su círculo social, poniendo su nombre en la lista de las jóvenes casaderas más cotizadas de la alta sociedad neoyorquina. Una vergüenza, a sus ojos, pero un trámite imprescindible, necesario, indispensable e ineludible a ojos de sus padres, sobre todo a ojos de Caroline, su madre, que había sido presentada en sociedad a los dieciséis años, y que a los dieciocho ya estaba casada y esperando su primer hijo.

			Ella, por tanto, llevaba dos años de retraso, motivado por los modernos tiempos que corrían, protestaba Caroline O’Callaghan, así que en cuanto había sido posible se había programado la dichosa puesta de largo y se había invitado a los jóvenes caballeros más ilustres y destacados de los Estados Unidos para que la conocieran. Lo dicho: una vergüenza.

			–¿Has visto a los chicos británicos que ha invitado sir William Ferry? –Susan se le pegó al oído muy emocionada y ella negó con la cabeza, intentando hacerse con un vaso de ponche del buffet–. Son guapísimos, tan elegantes. Mira, mira…

			–¿Qué? –se giró y vio a cuatro tipos impecablemente trajeados que en ese momento saludaban con mucha ceremonia a los anfitriones–, ¿qué les pasa?

			–Muero de amor –susurró Susan abanicándose.

			–Son nobles. Condes, duques y esas idioteces varias –opinó su prima Tracy, poniéndole el ponche en la mano–. Aristócratas de medio pelo a la caza de fortunas americanas.

			–¡Tracy! –la regañó Susan escandalizada.

			–Es cierto, hermanita, ya sabéis de qué va esto.

			–No todos los británicos que llegan a este país son unos cazafortunas, ¿sabes?

			–A las pruebas me remito. Llegan en tromba, tiran el anzuelo y se vuelven a Inglaterra con una nueva esposa y la bolsa cargadita de dólares. ¿O tengo que recordarte a Jennie Jerome, Consuelo Vanderbilt o a la señorita Yznaga?

			–No siempre…

			–Casi siempre –Tracy, que era mayor que ellas y, sin embargo, seguía soltera para escándalo de toda su familia, agarró a Virginia del brazo y le indicó a los recién llegados–. ¿El rubio con las orejas grandes?, Andrew Rockwell, barón de Rockwell. ¿El pelirrojo con cara de sueño?, Gerard Davenport, hijo del conde de Preston, y el más apetecible, mirad qué estampa y qué ojazos –suspiró moviendo la cabeza–. Henry Chetwode-Talbot, primogénito del duque de Aylesbury, sobrino del honorable duque de Somerset.

			–¿Y tú cómo sabes todo eso? –interrogó Susan.

			–Llevo dos semanas coincidiendo con ellos en todas las fiestas, cenas y veladas musicales que se han celebrado últimamente en Nueva York. ¿No os lo había contado?

			–¿Y el otro? –quiso saber Virginia, observando al cuarto visitante. Un hombre altísimo, de pelo castaño claro, muy atractivo, que se mantenía sutilmente en un segundo plano.

			–Se llama Thomas Kavanagh, no tiene títulos, ni tierras. Es el mejor amigo de Chetwode-Talbot, y su abogado. Estudiaron juntos en Oxford, creo, y ese no busca novia, incluso puede que ya esté casado.

			–¿Tú has hablado con ellos?

			–Sí, Susan, no muerden. ¿Queréis comer algo?

			Las dos asintieron y siguieron a Tracy hasta la zona de los canapés. Virginia se volvió un par de veces para mirar mejor a ese tal Henry Chetwode-Talbot, que no dejaba de charlar con sus padres, y a su amigo, de enormes ojos claros, que parecía observar toda la parafernalia que los rodeaba con distancia y bastante indiferencia, y luego los ignoró.

			–Virginia… –de pronto oyó la voz de su padre, dejó de charlar con sus primas y se volvió hacia él para prestarle atención. Patrick O’Callaghan, muy solemne y algo tenso, la cogió de la mano indicándole al caballero alto y tan elegante que venía a su lado–. Hija, te presento a lord Chetwode-Talbot, de Londres.

			–Encantada, señor Chetwode-Talbot –soltó por impulso e hizo una pequeña genuflexión.

			–Lord Chetwode-Talbot –puntualizó su madre agarrándola del brazo, y el aludido les regaló una impresionante sonrisa.

			–En América, señor Chetwode-Talbot me parece perfecto y… –les hizo una reverencia impecable y luego la miró a los ojos– si me llama Henry, me parecería incluso mejor.

			–Oh, Henry, cómo es usted… –su madre bromeó coqueta y Virginia la miró un poco avergonzada–. ¿Cómo tienes tu carné de baile, Gini? Seguro que puedes hacerle un hueco a lord Henry…

			–¡Mamá! –la miró con los ojos muy abiertos y ese hombre desconocido del que no sabía absolutamente nada intervino muy atento.

			–Se lo ruego, señorita O’Callaghan, no se incomode por mí, me haría inmensamente feliz si me dedicara un solo baile en esta noche tan especial para usted y su familia, pero comprenderé perfectamente si no es posible.

			–Me temo que ha llegado tarde, Chetwode-Talbot –su padre habló antes de que ella pudiera contestar y palmoteó la espalda del inglés con una sonrisa–. Ya sabe cómo son estas cosas, el dichoso carné de baile está lleno desde hace semanas. Venga conmigo, le invito a un escocés estupendo que me han traído esta mañana desde Edimburgo.

			–Claro, señor… –Chetwode-Talbot se movió un poco desconcertado, pero antes de darle la espalda la miró y le regaló otra reverencia–. Espero volver a verla pronto.

			–¡Santa madre de Dios! –exclamó Susan a su lado y su madre la miró indignada.

			–¿Cómo puedes ignorar a semejante caballero, Virginia?

			–¿Qué? Yo no he ignorado a nadie, lo he saludado y papá…

			–Tu padre es otro irresponsable, pobre muchacho… Y un lord, el futuro duque de Aylesbury, sobrino de lord Somerset… un poquito de respeto, por el amor de Dios.

			–Y se le ha tratado con respeto.

			–Si un lord de Inglaterra te pide un baile, tú paras el mundo y se lo das.

			–¿Ah sí? ¿Eso por qué? –cuadró los hombros y su madre entornó los ojos intentando disimular delante de sus invitados el enfado monumental que le estaba subiendo por el pecho.

			–Porque es un noble caballero, un representante de la Corona…

			–Afortunadamente, mamá –le dijo cogiendo a Susan de la mano–, los Estados Unidos de América, y por lo tanto nosotros, no rendimos pleitesía a la Corona británica desde 1776. Ahora, si nos disculpas…

			Salió a grandes zancadas hacia la terraza, donde el baile había dado inicio, con su prima bien sujeta del brazo y las piernas temblorosas. No solía responder de forma tan directa a sus padres, pero esa noche no estaba para muchas florituras, mucho menos para soportar los caprichos de su madre. Si a ella le preocupaba tanto no ofender al futuro duque de Aylesbury, que bailara con él y la dejara en paz, faltaría más. El pobre individuo ni siquiera había solicitado nada, apenas había abierto la boca, así que no era para tanto.

			–¡Maldita sea! –masculló por lo bajo y se acercó a sus hermanos moviendo la cabeza, ellos sonrieron de oreja a oreja y Robert la besó en la mejilla antes de invitarla a bailar.

		

	
		
			 

			 

			Primera Parte

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			–Es obscenamente rica –comentó sir William Ferry, y observó a los dos jóvenes caballeros con paciencia–, su fideicomiso está valorado en veinte millones de dólares, ¡veinte millones de dólares! ¿Lo ha oído usted bien, milord?

			–Cómo no oírlo, me lo viene repitiendo desde que pisé Nueva York –Henry Chetwode-Talbot se levantó y se acercó a la ventana para mirar a la gente normal y sencilla que llenaba las calles a esas horas. Todos con sus vidas, con sus historias, todos tan libres de las servidumbres y las responsabilidades que a él apenas lo dejaban respirar.

			–¿Y cuándo podrá hacerse cargo de la herencia a pleno derecho? –intervino Thomas Kavanagh estirando las piernas–. ¿Ya lo tiene claro, Ferry?

			–A los veinticinco años si no se casa, pero si se casa antes, el control del dinero pasa automáticamente a sus manos… –hizo una pausa muy teatral y también se puso de pie–, más bien a las manos de su esposo, ya me entiende.

			–En fin… –Henry hizo amago de coger su chaqueta y Ferry lo detuvo.

			–Ese fideicomiso se lo dejó su abuela materna, por ser la única chica del matrimonio formado por Patrick y Caroline O’Callaghan. La mujer adoraba a su única nieta y quiso favorecerla, pero además de esa fortuna le legó una mansión en Boston, otra en Savannah y bonos y participaciones varias. Eso solo por parte de su abuela materna, la honorable Hope Fermanagh, porque la señorita O’Callaghan también heredará de su padre y de toda la rama paterna de su familia, que son riquísimos.

			–Bien, y…

			–Es una suerte que usted haya venido a América a buscar esposa justamente ahora, milord, cuando dama tan notable ha cumplido la edad para casarse.

			–¿Me consiguió los datos del local del que le hablé…? –preguntó Chetwode-Talbot ignorando el comentario cargado de mala intención. Ferry asintió sacando una tarjeta del interior de su chaqueta–. Mil gracias, sir Ferry. Nosotros deberíamos irnos.

			–Es el mejor partido que le podía conseguir, milord. Tal como le prometí a su padre, lo he situado justo delante de la heredera más rica de América, ahora solo depende de usted.

			–Y de ella –susurró Thomas preparado para seguir a su amigo.

			–Eso desde luego –sonrió Ferry.

			–Nosotros nos marchamos, muchas gracias por todo.

			Abandonaron el despacho de ese hombre, un aristócrata inglés venido a menos que ejercía de abogado y asesor para todo de los británicos de buena familia que llegaban a los Estados Unidos, y Henry se detuvo para mirar bien los datos de ese local que estaba como loco por visitar. Thomas respiró hondo y se puso el sombrero.

			–No me gusta este tipo, Harry, pero tiene razón. Virginia O’Callaghan es tu princesa del millón de dólares.

			–Ya, ya…, ¿qué hacemos? ¿Alquilamos un coche o unos caballos? El dichoso local está en las afueras.

			–Yo preferiría no ir.

			–¡¿Qué?! ¿Quieres matarme de aburrimiento?

			–Quiero que te comportes. Lo habías prometido y, sinceramente…

			–¿Eres mi padre?

			–Casi.

			–Mierda, Tom, necesito tomar un par de copas con gente normal. No me seas aburrido.

			–¿Qué piensas hacer con respecto a Virginia O’Callaghan? –buscó sus ojos y su amigo se encogió de hombros–. Si no te decides pronto…

			–¿Otro se hará con el trofeo?

			–Jamás llamaría trofeo a la señorita O’Callaghan, pero no seamos idiotas, seguro que tiene cientos de pretendientes y tú no dispones de mucho tiempo.

			–Pobre muchacha, solo es una pieza de caza muy valiosa.

			–No hables así de ella.

			–¿Te gusta?

			–¿A quién no?

			–Cortéjala tú, cásate con ella, hazte rico y seguro que me ayudas a salvar mi patrimonio.

			–No estés tan seguro.

			–Tú no me abandonarías nunca, Tommy.

			–Harry… –lo agarró del brazo y Henry Chetwode-Talbot bufó–, esa dama no está a mi alcance ni en sueños, lo sabes, tú eres nuestra mejor baza. Tu padre espera que hagas lo correcto, dime que lo harás y te dejo ir al dichoso local de las afueras.

			–No estoy nada seguro de esto, amigo, igual una noche de juerga me aclara un poco las ideas.

			–Ya llevas demasiadas noches de juerga y cada día te dispersas más.

			–Como no eres tú el que se tiene que casar.

			–Dios bendito.

			–Pero tienes razón –interrumpió, encendiéndose un cigarrillo–, al menos esta tal Virginia no es uno de esos adefesios pegajosos de los que nos hablaron Pete y Jamie Carroll, ni ninguna de aquellas vacaburras que nos presentaron la semana pasada.

			–No hables así de las mujeres, Henry, eres despreciable, en serio –cuadró los hombros y se largó.

			Henry subió el tono y le soltó por encima del ruido de la calle:

			–Está bien, iré a por ella.

			Thomas Kavanagh ni se molestó en responder y se alejó de su amigo lo más rápido que pudo.

			Llevaban veinte días en Nueva York y al parecer ya habían dado con la candidata perfecta.

			El noveno duque de Aylesbury, padre de Henry, y uno de los hombres más respetados de la añeja aristocracia británica, había tenido que endeudarse para poder enviar a su único hijo a América con la intención de que encontrara una esposa inmensamente rica, y generosa, que los ayudara a salvar el maltrecho patrimonio familiar.

			El ducado de Aylesbury, ubicado en Buckinghamshire, muy cerca de Oxford, había sido una de las propiedades más ricas y prósperas de Inglaterra, sin embargo, los malos tiempos, las malas cosechas, las malas decisiones, la mala suerte, los impuestos prohibitivos y un sinfín de desgracias habían empobrecido al duque y sus dominios, y llevaba diez años luchando contra los acreedores, los bancos y la ruina total para evitar morir como un indigente en las calles de Londres.

			La situación era realmente grave, muy seria, aunque su hijo Henry ignorara el asunto y siguiera viviendo como un derrochador, dilapidando lo poco que le quedaba a su padre en juergas, vicios y mujeres, sin trabajar, aunque se había licenciado en Derecho, y haciendo oídos sordos a la desgracia. Y no es que Henry fuera una mala persona, simplemente actuaba como de costumbre, como lo habían educado, como un pequeño príncipe ajeno a la realidad y los problemas de la gente de a pie. Además era demasiado generoso y optimista, regalaba todo lo que tenía y creía que las cosas se iban a arreglar solas y que no había de qué preocuparse.

			Así había entrado en su edad adulta, siendo adorado allí por donde iba, sin angustias ni preocupaciones. Hasta hacía dos años, cuando lord John sufrió una angina de pecho y Henry tuvo que correr a Aylesbury para cuidarlo y hacerse cargo del gobierno de su hogar. El momento más difícil e implacable de toda su vida.

			En casa tuvo que aceptar que no tenían dinero, que estaban a punto de perderlo absolutamente todo y fue allí cuando empezaron a barajar la posibilidad de encontrar una alianza matrimonial lo suficientemente afortunada como para salvarlos del abismo. Era una opción, una que estaban siguiendo muchos herederos de las grandes familias británicas, muchos de los cuales estaban viajando hasta los Estados Unidos de América para elegir entre las ricas herederas locales a la mujer perfecta, a la esposa ideal, financieramente hablando, se entiende.

			En 1874 lord Randolph Churchill, segundo hijo del séptimo duque de Marlborough, íntimo amigo de la familia Chetwode-Talbot, se había casado con la rica heredera neoyorquina Jennie Jerome, y había cambiado su vida. Desde entonces muchos aristócratas empezaron a volver del Nuevo Mundo con prometidas o esposas americanas, y hasta la prensa empezó a hablar de las princesas del millón de dólares, que llegaban al Reino Unido salvando títulos y propiedades con los bolsillos llenos de dinero, buena salud y una admiración exacerbada por las costumbres y el estilo de vida británicos. Una verdadera suerte a la que Henry Chetwode-Talbot no podía dar la espalda tan fácilmente.

			Lord John se recuperó de su angina de pecho, pero su salud era delicada y, cuando oyó las novedades sobre el interés de su hijo por casarse con una buena herencia, lo organizó todo para mandarlo a Nueva York en busca de su propia princesa americana. Localizó a través de un conocido al abogado William Ferry, que estaba dispuesto a introducir a Henry en los mejores círculos de Manhattan a cambio de una buena comisión, y finalmente los había enviado al otro lado del mundo con una única tarea: volver con una esposa rica, a ser posible, la más rica del lugar.

			Y eso estaban haciendo, buscando a la candidata perfecta. Él, que era amigo de Henry desde su más tierna infancia, porque su padre había sido el administrador de lord John desde tiempos inmemoriales, había accedido a acompañarlo por el cariño que tenía al duque, y porque ambos sabían que no podían dejar solo a Henry en ninguna parte. De ese modo, había dejado su bufete de abogados a cargo de sus socios y había partido detrás de su amigo con todos los documentos necesarios para cerrar un compromiso y organizar una boda legal y financieramente óptima. Ese era su papel en Nueva York y no pretendía desviarse del fin último del viaje porque Henry empezara a aburrirse o porque no le gustara ninguna de las candidatas que le presentaban.

			Tenía veintiséis años, una delicadísima situación familiar y había que empezar a actuar con urgencia. No estaban para perder el tiempo y mucho menos tras haber dado con la mejor de las aspirantes, la señorita Virginia O’Callaghan, que además de ser tremendamente rica, era tremendamente guapa y, según contaban, muy culta e inteligente.

			–¡Tom! –Henry llegó por su espalda y le tocó el hombro–. Venga, hombre, no me dejes solo en esta ciudad de locos.

			–No estoy de humor, Harry.

			–Hay que divertirse un poco, no todo va a ser andar a la busca y captura de alguna heredera tontorrona que quiera casarse conmigo.

			–A eso hemos venido, ese es tu deber. Tu casa…

			–Mi casa, mi patrimonio, mi título… madre mía, qué aburrido.

			–La mayoría de tus iguales acuerda matrimonios de conveniencia. Ya sabes cómo funciona esto, así que deja ya de perder el tiempo y espabila. Lo vais a perder todo si no empiezas a tomarte esto en serio, Harry. No es un juego.
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			–¿Señorita O’Callaghan? –Blackburn, uno de sus abogados, buscó sus ojos martillando con los dedos en la mesa. Estaba a punto de perder los nervios, ella lo sabía, pero no estaba dispuesta a firmar todos esos papeles sin leerlos uno a uno y minuciosamente–. Su hermano…

			–Si sigue hablando, señor Blackburn, me retrasa aún más.

			–Es que llevamos mucho tiempo…

			–¿Y no se le paga por horas?

			–Eso es irrelevante, solo quiero que entienda que su hermano Sean ya repasó y leyó todos estos documentos.

			–¿Irrelevante? Me cobra una fortuna por su trabajo, señor Blackburn, así que cállese, por favor, y déjeme leer tranquila.

			–Está bien –el viejo abogado se levantó y la dejó sola con Dotty, su doncella, en medio de aquella sala de reuniones que olía terriblemente a tabaco.

			–Esto es irrespirable –Dotty se puso de pie y abrió una ventana–. ¿A qué hora nos esperan en casa de su tía?

			–Dentro de media hora –miró un reloj de pared y comprobó que ya eran las cinco y media de la tarde–. Ya casi estoy, si quieres baja y dile a Joseph que esté atento, que acerque el carruaje a la puerta.

			–Como usted quiera.

			–Gracias.

			Terminó de leer aquellos informes y documentos legales que su abuela, y su padre, le habían enseñado a leer siempre con minuciosidad y atención, agarró la pluma y firmó lo que le pareció correcto. Dos, que hablaban de la venta de algunas propiedades en Savannah no la convencieron, así que los dejó encima de la mesa con una nota para sus abogados. Luego se puso de pie, se alisó la falda y salió a grandes zancadas hacia la calle, donde Joseph ya esperaba con el carruaje a punto.

			Desde muy joven había participado en juntas de accionistas, asambleas empresariales o reuniones legales de enorme importancia. Su abuela Hope la había llevado de la mano a todas partes, siempre pendiente de educarla y «entrenarla» como la futura dueña de su enorme fortuna. Una fortuna construida gracias al trabajo duro y el sacrificio de dos generaciones de Fermanagh en los Estados Unidos. Su abuela se había empeñado en enseñarle su intrincado patrimonio familiar, en hacerla conocer cada industria o granja que explotaban y dirigían a lo largo y ancho del país, en que fuera consciente de que, aunque fuese rica y poderosa, había que trabajar y ser responsable. «La riqueza no se mantiene sola, Gini», decía su abuela, «hay que cuidarla, trabajarla y honrarla».

			Y eso hacía, o procuraba hacerlo. Los negocios le gustaban, se sentía cómoda entre libros de contabilidad, notarios o empresarios, conocía la jerga comercial y llevaba un año estudiando leyes en casa con dos antiguos profesores de la universidad de Yale, amigos de sus padres, que habían accedido a instruirla en derecho mercantil y de patrimonio. No pretendía licenciarse en Derecho, pero sí pretendía aumentar sus conocimientos al respecto. Le encantaba estudiar y era imperioso formarse lo mejor posible, ser autosuficiente, tener su propio criterio, aunque contara con una ristra de asesores legales y administradores pisándole los talones continuamente.

			–¡Gini! –exclamó su tía Martha, y le sujetó las manos mirándola de arriba abajo–. Estás preciosa, ¿esto es lo que te trajeron de París?

			–Sí, ¿te gusta?

			–Me encanta, pero pasa, estamos a punto de empezar.

			–Siento el retraso, tía, pero tenía una reunión en…

			–Déjalo, querida, te íbamos a esperar igualmente. Pasa, tu madre y las chicas te han guardado sitio.

			–Mil gracias –entró saludando con la cabeza a sus amistades y buscó con los ojos su sitio en primera fila. Sus primas Susan y Tracy la llamaron con la mano y ella les sonrió, observando de repente como ese hombre se ponía de pie y le hacía una profunda reverencia.

			–Señorita O’Callaghan –susurró con ese acento británico tan bonito y ella se puso roja hasta las orejas, miró a las chicas y luego a él, que estaba sentado justo a su lado en el salón.

			–Buenas tardes. ¿Cómo está, señor…?

			–Chetwode-Talbot –sonrió–, aunque mejor si me llama Henry.

			–Claro, yo…

			–Te hemos guardado este sitio, siéntate, Gini.

			–Gracias –se desplomó en la silla buscando a su madre y luego sintió como el inglés se sentaba con cuidado a su vera, apoyando la mano en su precioso bastón con puño de plata y desprendiendo con el movimiento un agradable aroma a jabón de afeitar.

			Por el improvisado programa de mano que las chicas habían hecho para sus invitados, supo que la gran atracción de la tarde era un cuarteto de cuerdas interpretando algunas serenatas de Mozart, por supuesto la número trece, su favorita. Pero, sinceramente, no oyó ninguna, más pendiente de los movimientos de su vecino de asiento, que parecía absorto con la música, aunque de vez en cuando le dirigiera unas intensas miradas de reojo y alguna que otra sonrisa.

			–Gini toca muy bien el piano, tiene mucho talento –soltó su madre cuando al fin acabó aquello y todo el mundo se puso de pie para probar un refrigerio. Ella la miró y entornó los ojos–. No me mires así, hija, es la pura verdad. Estudia solfeo y piano desde los cinco años, Henry, se lo juro por Dios.

			–Tampoco hay que jurarlo, madre, hay mucha gente que estudia piano.

			–Espero poder disfrutar de su talento algún día, señorita O’Callaghan –apuntó Chetwode-Talbot muy educado y su madre asintió.

			–Por supuesto, el sábado lo esperamos en casa para nuestra velada musical, es a favor del comedor de caridad de san Patricio y Gini nos deleitará con algunas piezas.

			–Será un honor… –el noble sonrió y luego la miró a ella directamente a los ojos–. También me han dicho que es una amazona experta y que tiene una yeguada estupenda en las afueras, señorita O’Callaghan.

			–Ya veo que conoce muchas cosas sobre mí, señor Chetwode-Talbot. ¿Qué me podría contar sobre usted?

			–Henry, por favor.

			–Solo si me llama Virginia.

			–Por supuesto –hizo una reverencia y ella observó su traje oscuro, tan moderno y elegante, rematado por un pañuelo de seda al cuello. Era un tipo realmente elegante y muy atractivo ese Chetwode-Talbot, con el pelo negro y espeso muy bien cuidado, al igual que sus manos, fuertes y de dedos largos, sonrisa fácil y esos ojazos color azabache tan bonitos… –. No me gusta hablar de mí, Virginia. Si le soy sincero, no hay mucho que contar salvo que también me gusta la música, los caballos, los perros, el ajedrez, los libros y un poco menos el Derecho, después de soportar cuatro años de estudios en Oxford.

			–¿Estudió Derecho en Oxford? –ese detalle la cautivó inmediatamente y él le sonrió.

			–Sí, ¿por qué? ¿Le interesa el Derecho?

			–Sí, estudio en casa… –de pronto miró a su alrededor y comprobó que los habían dejado solos, pero no le importó y siguió charlando con calma–. Solo materias sueltas, me interesa mucho, pero me interesa muchísimo más Oxford, mi gran sueño es conocerlo, al igual que Cambridge.

			–Mejor Oxford –bromeó y ella asintió–. ¿No conoce Inglaterra?

			–Fui hace seis años con mi abuela y mi madre, pero solo estuvimos en Londres.

			–Qué lástima.

			–Espero volver pronto y tal vez asistir a alguna clase en Oxford o en Cambridge.

			–Será un placer gestionar ese deseo, Virginia, cuente conmigo para lo que sea.

			–Muchísimas gracias.

			–Mi casa familiar, Aylesbury House, el antiguo castillo de Aylesbury, se encuentra precisamente entre Londres y Oxford, en Buckinghamshire, sería un honor para mi padre y para mí invitarla a visitarnos.

			–¿En serio? –sonrió como una cría y Henry devolvió la sonrisa muy animado.

			–Por supuesto, espero que no lo olvide.

			–Claro que no, yo…

			–Gini… –su hermano Sean se acercó a ellos y miró al inglés con atención–. Henry, ¿qué tal lo estás pasando en Nueva York?

			–Estupendamente, gracias. Es una ciudad muy acogedora.

			–Me alegro. Hermanita –la sujetó por la cintura y la animó a caminar–, nos vamos, mamá ya está en el hall. Henry, me han dicho que te veremos el sábado en nuestra casa.

			–Así es.

			–Hasta el sábado, pues, buenas noches.

			Virginia siguió a su hermano, se despidió de sus primas, sus tíos y sus amigos y luego se volvió para mirar por última vez a ese inglés tan interesante al que ya estaba deseando volver a ver. Él estaba al otro lado del enorme salón fumando un cigarro y charlando con ese amigo suyo tan discreto, el de los ojos claros, al que no había visto durante la velada musical y del que le llamó la atención lo alto que era. Por unos segundos siguió su charla con curiosidad, viendo la complicidad que compartían, hasta que el amigo desvió los ojos azules y la descubrió espiándolos. Ella dio un paso atrás y él estiró la mano para alertar a Henry Chetwode-Talbot, quien la miró y le regaló una elegante reverencia a modo de despedida. Virginia les sonrió, roja como un tomate, giró sobre sus talones y salió de allí a toda prisa.
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			Las princesas del millón de dólares, leyó una vez más. Escrutó con los ojos entornados la ilustración de ese prestigioso periódico inglés donde se hablaba de las ricas herederas estadounidenses que estaban salvando, según ellos, a gran parte de la empobrecida nobleza británica.

			La viñeta mostraba a dos elegantes caballeros, con chistera y bastón, «cosechando» en medio del campo a unas señoritas que llevaban en sus manos unas sacas con el signo del dólar dibujado en el frontal. Era sencillo y vulgar, muy básico y, a la vez, muy ofensivo. Virginia suspiró y después de leer nuevamente el artículo que acompañaba a la caricatura, suspiró y abandonó el periódico en el revistero donde su madre guardaba todo tipo de publicaciones.

			Su padre había montado en cólera leyendo aquello, que había llegado a sus manos a través de su club de caballeros, y había reiterado su intención de no dejar entrar en su círculo a ninguno de esos británicos cargados de títulos que pululaban últimamente por Nueva York.

			–Más claro agua, esa gentuza viene a lo que viene y no los quiero cerca –había vociferado en la cena–. Morralla, eso es lo que son.

			–No es cierto, Patrick –su madre dejó el tenedor en el plato y lo miró a los ojos–. La prensa inventa y miente para vender periódicos, no serás tan ingenuo como…

			–¡¿Ingenuo yo?! ¿Quieres que hablemos con los Vanderbilt o los Jerome?

			–¿Y qué tendrá que ver? Sus hijas ahora son duquesas o condesas y están encantados.

			–Después de pagar una fortuna por los malditos títulos.

			–¡Patrick! –Caroline O’Callaghan miró a su marido al borde del desmayo y él bufó–. No seas grosero, estamos en la mesa.

			–Me da igual. La prensa lleva mucho tiempo hablando de esto, la ciudad se está llenando de esos lores de pacotilla que aparecen como setas y no me da la gana que se mezclen con nosotros.

			–Son gente muy interesante.

			–A ti, Caroline, como a las demás, cualquier tipejo con acento extranjero os parece interesante.

			–¡Santa madre de Dios!

			–Es igual, lo que quiero que te quede claro, querida, es que no toleraré a ninguno de esos ingleses en mi casa, ¿de acuerdo?

			–No podemos, no…

			–Además, yo soy irlandés, ¡qué coño! Todos esos invasores cuanto más lejos, mejor.

			–¡Patrick! –se santiguó su madre y Virginia observó como él se levantaba a mitad de la cena para dejarlas solas. Sus hermanos mayores habían salido y no tenían invitados, así que de pronto el comedor se quedó muy silencioso.

			–¿Quieres agua, mamá?

			–Un día tu padre me mata a disgustos, te lo digo en serio, Gini.

			–¿Para qué discutes con él? Ni siquiera conocemos a esa gente.

			–¿Qué no? ¿Qué me dices de Henry Chetwode-Talbot? No conozco a hombre más educado y adorable, además…

			–Tampoco es para tanto –recordó la presencia encantadora del inglés en la última velada musical en la que habían coincidido, y no pudo evitar sonrojarse un poco.

			–Dicen que está muy interesado en ti.

			–¿En mí? Por el amor de Dios –bajó la cabeza y tomó un sorbo de agua–. Qué estupidez.

			–El sábado se os veía tan compenetrados.

			–Estudió en Oxford y hablábamos de su universidad, nada más, mamá.

			–Pero es tan guapo, elegante, cortés, un sueño de joven y está en edad de casarse. Su tío es el duque de Somerset, ¿sabes?

			–Si te gusta tanto, ya sabes, a por él… –se levantó y su madre tiró la servilleta en la mesa.

			–A veces eres tan insufrible como tu padre, hija.

			 

			 

			A la mañana siguiente seguía un poco conmocionada por el comentario de que Henry Chetwode-Talbot estaba interesado por su persona. Era imposible que un hombre de mundo como aquel, la mirara con alguna predilección, pero lo cierto es que era muy amable con ella, muy atento, y la última vez que se habían visto solo le había prestado atención a ella, solo había hablado con ella y al despedirse le había besado la mano mirándola a los ojos.

			Un escalofrío le recorrió la espalda de arriba abajo y se quedó quieta. Si ese caballero tan distinguido, culto y divertido, de verdad manifestaba algún interés oficial por ella, podía morir de la emoción. Era muy halagador tener un pretendiente semejante, que además estaba siendo perseguido por todas las solteras de Manhattan, pero también representaría un gran problema porque si su padre se enteraba de aquello, sería capaz de meterla en un convento.

			–Señorita –oyó la voz de Dotty y se giró hacia ella con cara de pregunta–, la buscan.

			–¿Quién? ¿El profesor Harrison?

			–No, señorita, el señor… lord Aylesbury –se corrigió la doncella un poco incómoda–. Dice que no tiene invitación y yo le he dicho que no están sus padres.

			–¿Lord Aylesbury? –por un segundo no logró situarlo, pero enseguida cayó en la cuenta y se puso roja hasta las orejas–. El señor Henry Chetwode-Talbot, me imagino.

			–Ha dicho lord Aylesbury.

			–Es la misma persona, dile que pase y trae té y unas pastas, Dotty, por favor.

			–Pero no está su madre y…

			–Dile que pase, Dotty, por favor –ordenó y se acercó al espejo del aparador para organizarse un poco el pelo. Lógicamente no era muy decoroso recibir a ese hombre sin invitación y estando sola en casa, pero le importó poco el protocolo y cuando lo oyó entrar en la salita se giró hacia él aparentando toda la seguridad del universo–. Lord Aylesbury, vaya sorpresa.

			–Virginia –él le hizo una profunda reverencia y luego se enderezó sonriendo–, creí que ya me llamaba Henry.

			–Claro, Henry. Vaya sorpresa, ¿en qué puedo ayudarle? Mis padres no están y…

			–Lamento mucho no poder ver a sus padres, pero en realidad quería hablar con usted.

			–Siéntese –le indicó una butaca con la mano y ella se le puso enfrente con la espalda recta y el corazón a mil. Iba vestido de azul oscuro, tan elegante, y con esos ojazos oscuros tan bonitos pendientes de ella–. Usted dirá.

			–¿Interrumpo algo?

			–No, en realidad estaba leyendo un poco.

			–Porque puedo volver en otro momento, no quiero…

			–No pasa nada, Henry, dígame de qué se trata.

			–La próxima semana es el baile de mi embajada, el que se hace todos los otoños en Nueva York, y bueno, yo… –se calló al ver entrar a dos doncellas con el té y unas pastas, y Virginia esperó sin moverse a que siguiera hablando– quería invitarla formalmente a acompañarme.

			–¿A mí? –miró de reojo como Dotty fruncía el ceño y se dirigió a ella con una sonrisa–. Dotty, querida, sirve el té, por favor.

			–Sí, señorita.

			–A usted, Virginia. Supongo que el protocolo me obliga a pedir primero la venia de sus padres, pero quería asegurarme de que a usted no le parece una idea muy desagradable.

			–¿Desagradable?, no, por Dios, en absoluto y se lo agradezco, pero como usted dice, tendré que hablar primero con mis padres.

			–¿Y si ellos acceden?

			–Iré encantada. Muchas gracias.

			–Estupendo, no la molesto más –se puso de pie y dejó la taza de té intacta sobre la mesita–. Veré a su padre a la hora del almuerzo en el club y se lo consultaré.

			–Creo que sería mejor hablarlo primero con mi madre, mi padre…

			–Comprendo, claro, por supuesto –miró a las doncellas y luego cuadró los hombros–. Esta tarde coincidiremos en casa de los Dashwood ¿no? –Virginia asintió levantándose a su vez–. Hablaré con ella allí, si le parece bien.

			–Sí, claro, como quiera.

			–Estupendo, y gracias por recibirme –se acercó de dos zancadas, le agarró la mano y se la besó mirándola a los ojos. Virginia sintió como se estremecía de arriba abajo y cuando él, sin ningún pudor, le acarició fugazmente la muñeca con la yema de un dedo, casi se desmayó de la impresión–. Ahora debo irme, nos vemos esta tarde. Adiós.

			–Adiós –susurró y se desplomó en el sofá observando como él abandonaba la salita con mucha energía.

			–Su padre se enfadará mucho cuando sepa que ha dejado entrar a ese…

			–Shhhh, Dotty, calla y manda llamar a la señora Phillips. Dile que necesitaré que me tenga acabado el vestido nuevo para dentro de una semana.

			–¿Para qué tanta prisa, señorita?

			–Por una vez obedece y haz lo que te mando, Dotty, por el amor de Dios.

			La doncella la dejó sola y ella se puso de pie con el estómago lleno de mariposas. Era la primera vez en su vida que un hombre la invitaba oficialmente a acompañarlo a una fiesta y aquello era muy halagador, pero también muy desconcertante. Su padre no lo aprobaría, estaba segura. Sin embargo, daba igual, su madre se las arreglaría para conseguir su permiso, de eso no le cabía la menor duda.

			Caminó por la salita estrujándose la falda, nerviosa como una niña pequeña la víspera de Navidad, con una mezcla de sentimientos tan extraña en el alma que se asustó. De repente le dio miedo la posibilidad remota, pero plausible, de que Henry Chetwode-Talbot de verdad sintiera predilección por ella y estuviera dispuesto a ir más allá.

			¿Más allá? ¿Dónde?, se preguntó mirándose en un espejo. ¿A pedir su mano?

			–¡Santa madre de Dios! –exclamó con el corazón saltándole en el pecho. Salió de la sala, buscó su chal y llamó a una de las doncellas para que la acompañara a dar un paseo.
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			–Tabaco, madera, aceros, una naviera, minas de plata y oro, construcción, industrias de todo tipo. Esta familia es realmente muy emprendedora –susurró Tom Kavanagh releyendo los informes que había podido reunir sobre los O’Callaghan. Miró a Henry y él movió la cabeza, un poco hastiado–. Como diría William Ferry, son obscenamente ricos.

			–Vaya término más desafortunado, amigo.

			–Tienes razón.

			–¡Alabado sea Dios!

			–Y todos trabajan en sus empresas, el padre, los cuatro hijos varones, Patrick, Robert, Sean y Kevin, y también la señorita Virginia. Ferry asegura que desde muy pequeña interviene en consejos de administración, en juntas de accionistas, en todo lo relacionado con su dinero. Vamos, que no es una rica ociosa de esas que ignoran su fortuna.

			–Mientras eso no suponga un problema… –se ajustó el frac y lo miró a los ojos.

			–¿Qué clase de problema?

			–Espero que una vez casada deje su dinero en manos de su flamante marido.

			–Tampoco es eso, con que sea generosa con su familia política es suficiente.

			–¿Tú crees? No quiero una esposa fisgona o controladora.

			–Primero tendrás que conseguir esa boda y ya veremos.

			–Al menos la muchacha además de guapa es lista y muy divertida –bufó, dando el visto bueno a su impecable aspecto–. ¿Nos vamos?

			–Estoy de acuerdo. Vamos –Kavanagh se puso de pie y agarró el sombrero–. ¿A qué hora hay que recogerla?

			–A ninguna, irá con sus padres directamente a la fiesta. El señor O’Callaghan parece que no se fía de mí y accedió a que me acompañara, pero solo bajo su estricta supervisión.

			–Corren rumores de que los ingleses no le caen demasiado bien.

			–Es irlandés… –sentenció Henry con una sonrisa y apurando de un trago su vaso de whiskey– y los irlandeses sois muy desconfiados.

			–Yo creo que solo vela por su hija, es lo normal.

			–Eso seguro. Vamos, nos quedaremos un rato y luego nos marchamos a…

			–A ninguna parte –de pronto Thomas Kavanagh vislumbró por el rabillo del ojo la caja fuerte de la habitación, que tenía la puerta entreabierta, y se acercó a ella antes de que su amigo pudiera reaccionar–. ¿Qué coño has hecho, Harry?

			–No sé de qué me hablas.

			–¿Has vendido algo? –agarró el cofre donde guardaban las pocas joyas que habían conseguido traer de Londres, lo abrió y contó sus tesoros–. ¿Dónde están los gemelos de tu abuelo?

			–Eso no es asunto tuyo.

			–¡¿Qué, no?! Claro que es asunto mío. ¿Los has vendido? –lo miró a los ojos y no le hizo falta oír nada más–. ¡Maldita sea, Henry!

			–Son míos y puedo hacer lo que quiera con ellos.

			–No malvenderlos para conseguir pagar tus malditos vicios. ¿Estás loco? Es lo único que tenemos, ¿quieres acabar durmiendo en la calle?

			–Voy a casarme con la heredera más rica de este puñetero país, Tom, no me harán falta ninguna de esas malditas joyas.

			–No tienes nada en firme, todo se puede desvanecer en un segundo.

			–Yo sé de mujeres, amigo, y sé que la O’Callaghan ya es mía.

			–Muy creído te lo tienes –Thomas movió la cabeza viendo como el futuro duque de Aylesbury cogía un paquetito envuelto en papel de seda y respiró hondo–. ¿Y eso?

			–Un regalo para mi futura esposa. Vámonos de una vez o llegaremos tarde.

			Y salieron a la calle donde los recibió una fina llovizna. Thomas se ajustó el sombrero y animó a Henry a cruzar el parque a pie. No pensaba pagar un carruaje para cubrir una distancia tan corta y aunque su amigo por supuesto protestó y blasfemó en arameo, no le hizo ningún caso y acabaron cruzando Washington Square a buen paso.

			Era increíble lo que habían cambiado las cosas para lord Aylesbury, pensó mientras entraban en la residencia privada del embajador británico en Nueva York, con la ropa medio mojada. En condiciones normales, Henry Chetwode-Talbot jamás pisaba la calle, para él aquello era un pecado mortal, una costumbre propia de otras clases sociales, nunca prescindía del carruaje y de Clark, su cochero. Sin embargo, no estaban en Inglaterra y si tenían que andar a pie lo harían. Fin de la historia.

			 

			 

			–¿Conoce a mi amigo Thomas Kavanagh, Virginia? –susurró Henry llamándolo con la mano, y Tom se acercó. Lo cierto es que llevaba casi un mes coincidiendo con la señorita O’Callaghan en diversas reuniones sociales, pero nunca los habían presentado, así que le hizo una venia y le besó la mano sin mirarla a la cara–. Más que un amigo es mi hermano, compañero de fatigas y de estudios, ¿sabe?

			–¿Ah, sí? –preguntó Virginia O’Callaghan regalándole una hermosa sonrisa–. ¿De Oxford?

			–Así es, el primero de su promoción. Tom es abogado.

			–Qué interesante.

			–Aunque nos conocemos desde niños, yo no tengo hermanos y Thomas ha estado siempre a mi lado.

			–¿Y le gusta Nueva York, señor Kavanagh? –preguntó ella clavándole esos enormes ojos oscuros que tenía, y Thomas dio sin querer un paso atrás.

			–Muchísimo, es una ciudad increíble y tan llena de actividad…

			–Como Londres me imagino. ¿Vive usted en Londres o…?

			–Sí, en Londres.

			–Yo estuve hace años y…

			–Londres es una ciudad maravillosa y llena de contrastes –interrumpió Henry–, pero a mí me gustaría que visitara Aylesbury, Virginia, y para animarla le he traído un regalito, espero que me lo acepte.

			–¿Un regalo?

			Tom percibió perfectamente como aquel detalle la conmovía muchísimo y observó con atención como agarraba el paquete envuelto en papel de seda y se entretenía en abrirlo con muchísimo cuidado. Llevaba un vestido color lavanda muy recatado y el pelo oscuro y ondulado sujeto en un moño elaborado y de última moda que le confería un aire muy femenino, bueno, ella era muy femenina, determinó fijándose en su fina e inmaculada piel de porcelana. Era muy guapa y, además, parecía muy entusiasmada con Henry Chetwode-Talbot. Perfecto.

			–¡Pero qué maravilla!

			–¿Le gusta? –Henry le quitó el librito sobre Aylesbury House y abrió una página al azar–. Son ilustraciones pintadas por un artista inglés muy famoso, amigo de mi padre. Casi toda la propiedad está retratada y… –le guiñó un ojo–  aunque es muy difícil reflejar la verdadera belleza de mi hogar, es un buen comienzo, tal vez así se anime a visitarnos.

			–Es maravilloso –ella escrutó las pinturas y luego lo miró a los ojos–, pero es muy valioso, no sé si…

			–Por favor, no me ofenda rechazándolo –le dijo Henry con una mano en el pecho–. Necesito que lo acepte y así, cuando lo hojee, podrá pensar en mí.

			–Yo… –se puso roja hasta las orejas y en ese preciso instante uno de sus hermanos se acercó y la sujetó por los hombros, interrumpiendo de un plumazo el momento de intimidad que Henry había creado con mucha mano izquierda.

			–¿Qué es eso, Gini? ¿Un libro de arte?

			–Hola, Robert, sí, bueno, no, es sobre Aylesbury House, la propiedad de lord Aylesbury en Inglaterra.

			–Qué curioso –Robert O’Callaghan, segundo hijo de Patrick y Caroline O’Callaghan, agarró el libro y lo miró por encima con el ceño fruncido.

			–Es un regalo –intervino Henry muy amable y Tom miró en silencio, pero con mucha atención, a ese joven estadounidense al que seguramente ese tipo de libros le interesaban muy poco–, espero que no le importe.

			–¿Un regalo? No sabía que te interesaran las viejas propiedades inglesas, hermanita.

			–Por supuesto que me interesan y se trata de un trabajo extraordinario de… –leyó rápidamente el nombre del artista y luego miró a su hermano a los ojos– Richard Thomson, es una joya.

			–Si tú lo dices.

			–¡Robert!

			–Si es tan valioso no es correcto que lo aceptes. Tome su libro lord… como sea –se lo devolvió a Henry y él se puso serio de golpe.

			–Aylesbury o Chetwode-Talbot, y no es tan valioso como para no poder aceptarlo. Si lo fuera, en ningún momento se me ocurriría ofender a su hermana con…

			–Ningún presente proveniente de un hombre es correcto para una señorita soltera, señor.

			–Robert, por el amor de Dios –intervino Virginia, y él levantó las manos en son de paz. Ella lo miró furibunda y luego se dirigió a Aylesbury con una sonrisa–. No haga caso a mi hermano, Henry, mil gracias por el regalo y lo acepto encantada.

			–Me honra, Virginia, y no quisiera, señor O’Callaghan, que…

			–Es igual. Señores… –interrumpió el joven caballero, los miró indistintamente y luego agarró a su hermana del brazo– buenas noches, nosotros nos marchamos, mis padres nos esperan en la entrada.

			–¿No se quedan al baile?

			–No, tenemos otro compromiso. Buenas noches.

			–Claro, buenas noches. Adiós, Virginia.

			–Adiós –se despidió ella muy azorada y Tom comprobó que a su alrededor todo el mundo los observaba con demasiada atención.

			–Vaya por Dios –susurró buscando los ojos de Henry–. No contábamos con esto.

			–¿Con qué? –él sonrió a la gente mientras agarraba una copa de champagne de la bandeja de un camarero y cuadró los hombros.

			–Con los hermanos.

			–Pamplinas.

			–¿Pamplinas? Es obvio que están ojo avizor, yo también lo estaría si mi hermana…

			–Mi querido Thomas, los hermanos son lo de menos, lo importante es la madre y a esa… –se giró hacia la entrada de la casa y se despidió con la mano de la señora Caroline O’Callaghan, que le sonrió emocionada– la tengo gratamente impresionada.

			–Dios bendito.

			–No te preocupes, el negocio va viento en popa, relájate.

			–Yo no estaría tan seguro.

			Respiró hondo, se apartó de Henry y salió a una terraza para tomar el aire. Era lógico que esa gente no perdiera de vista a Virginia, que era una joven inexperta y el mejor partido de Nueva York, en su caso él haría lo mismo. Y encima estaban esas publicaciones de la prensa que ridiculizaban y ponían en entredicho a la nobleza británica. Asuntos como el matrimonio de Consuelo Vanderbilt con el duque de Marlborough, cinco años antes, aún eran foco de atención y se multiplicaban los rumores sobre los cazafortunas ingleses que llenaban los salones de la alta sociedad neoyorquina.

			Cazafortunas como ellos, bueno, como Henry Chetwode-Talbot, que lógicamente no estaba en Manhattan para disfrutar de unas vacaciones. Su presencia allí empezaba a ser llamativa, se le antojó de pronto, y decidió presionarlo para que abordara la cuestión de frente y se declarara de una vez a Virginia O’Callaghan, si quería casarse con ella. Había que empezar a actuar con celeridad o podía ser la familia la que decidiera intervenir y abortar cualquier intento de compromiso.

			Entró nuevamente al salón y buscó a su amigo con los ojos, pero no lo encontró por ninguna parte. Se acercó al embajador británico y le preguntó por él aparentando normalidad.

			–¿Ha visto a Henry, sir Pauncefote?

			–Se ha ido con un grupo de Liverpool a un club… –el honorable barón de Pauncefote se inclinó y le habló al oído–, uno de esos de mala reputación que tanto os gustan a los jóvenes.

			–¿Ah, sí? –se le congeló el pulso pensando dónde acabaría esa noche el importe íntegro de la venta de los gemelos del abuelo de Henry, y forzó una sonrisa–. Está bien, muchas gracias. Ha sido una noche maravillosa, sir Pauncefote, pero debo irme.

			–Thomas –el viejo caballero lo detuvo y lo apartó un poco del bullicio–. Patrick O’Callaghan me ha pedido referencias sobre Henry Chetwode-Talbot. Le he explicado que su padre es un gran amigo de su majestad, la reina Victoria, y que lo conozco de toda la vida, pero sobre Harry no pude decirle mucho más.

			–Claro.

			–Aprecio a los Chetwode-Talbot, pero no puedo poner las manos en el fuego por nadie, menos aún por Henry que… en fin, ya me entiendes.

			–Por supuesto, sir Pauncefote, lo comprendo perfectamente.

			–Muy bien. Gracias por venir.

			–Gracias a usted. Adiós.

			Salió a grandes zancadas a la calle y se lanzó a andar bajo la lluvia camino del hotel, sin importarle empaparse o ser atracado por unos malhechores en medio del parque. No se molestó en pensarlo porque un agujero enorme de preocupación se le instaló en el centro del pecho. Si las alarmas estaban saltando y todo su plan se iba al traste, matarían a lord John del disgusto, perderían Aylesbury y Henry acabaría arruinado y hundido.
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			–Comprometer a mi hija tan solo unas semanas después de su puesta de largo es… es… –Virginia oyó hablar a su madre con unas amigas en la salita y no entró, se apoyó en la pared del pasillo y guardó silencio–. No podía soñar con nada mejor.

			–Y con un noble inglés –opinó su tía Martha–. Si Tracy o Susan tuvieran un pretendiente tan aristocrático, no dudaría en firmar las capitulaciones inmediatamente.

			–¿Y qué opina Gini?

			–Nada, sabéis que de estos temas no se puede hablar con ella.

			–¿Y Patrick? –preguntó su tía, y Virginia oyó suspirar a su madre.

			–Tu hermano es un cabezota intolerante, Martha, ese es el peor escollo.

			–¿Pero ese joven ya ha hablado con vosotros? –quiso saber una de las amigas, y se hizo un silencio antes de que Caroline volviera a hablar.

			–Bueno… algo hay…

			Se echó a reír a carcajadas y Virginia sintió como se le paralizaba el corazón en el pecho. ¿Acaso Henry Chetwode-Talbot había hablado con sus padres y ella no sabía nada? ¿Habían sido capaces de ignorarla y charlar formalmente sobre su futuro sin consultar su opinión? ¿En serio?

			Apretó con fuerza el librito sobre Aylesbury House, del que no se separaba desde que Henry se lo había regalado, y se encaminó a la puerta principal para salir a la calle antes de que la llamaran para tomar el té. Hacía una semana había visto por última vez a lord Chetwode-Talbot, en la residencia del embajador británico, y desde entonces apenas la dejaban salir. Sus hermanos, Sean y Kevin, que estaban solteros y aún vivían en casa, no querían ni oír hablar de su amiguito inglés, como lo llamaban ellos, e incluso Kevin, que estudiaba en Yale y pasaba poco tiempo en Nueva York, había decidido no volver a New Haven tras el fin de semana porque quería tenerla controlada, le dijo. ¿Controlada? Por el amor de Dios.

			Lo cierto era que no podía dejar de pensar en Henry Chetwode-Talbot. Estaba como obnubilada por él, por su charla, sus modales, su acento, sus ojos oscuros, para qué negarlo. Pero eso no quería decir en absoluto que estuviera perdiendo la cabeza y decidiera casarse con él, apenas lo conocía y, aunque le había mandado dos cartas y varios ramos de rosas, eso no significaba nada. No pensaba tolerar que la trataran como a una cría estúpida, y si seguían en ese plan prepararía el equipaje y se largaría bien lejos de allí.

			Llegó andando a la catedral de San Patricio, entró seguida por Dotty, se santiguó y caminó hacia los últimos bancos con el corazón latiéndole muy fuerte contra los oídos. Se arrodilló y rezó un Ave María antes de sentarse con el libro de Aylesbury House en el regazo, lo abrió al azar y tras admirar una vez más una pintura que retrataba sus grandes jardines, abrió la última carta de Henry donde le pedía verla a solas. En sus anteriores misivas se había limitado a contarle sus andanzas por Nueva York, sus compromisos sociales y a manifestarle su deseo de verla en persona en alguna fiesta o velada musical, pero en esa última nota había ido mucho más lejos y le había suplicado un encuentro clandestino: Solo usted y yo, Virginia, necesito hablarle, por Dios se lo pido.

			–Virginia… –oyó su voz y saltó en el asiento. Él se acercó y se sentó a su lado, pero a una distancia prudente. Virginia miró a Dotty y le ordenó que se apartara un poco–. Ha venido.

			–Le dije que vendría.

			–Lo sé, pero también sé que es difícil salir de casa sin el consentimiento de los padres.

			–Ya estoy aquí, ¿qué me quería decir?

			–Yo… –estaba nervioso y se deslizó por el banco para acercarse más, hasta casi rozarle el vestido. Ella se mantuvo quieta y miró al frente–. Necesito hablar con sus padres para solicitar su permiso, me gustaría cortejarla formalmente, Virginia, y si me lo permite, pedir su mano lo antes posible.

			–¡¿Qué?! –sin querer subió el tono de voz y lo miró a los ojos–. Apenas nos conocemos.

			–¿Hay plazos para el amor?

			–¿Amor?… Yo… –empezó a balbucear como una idiota y, cuando él le rozó los dedos con los suyos, se puso de pie de un salto.

			–Mire, Virginia, este no es mi país, tengo que volver a Inglaterra, mi padre y mi vida me esperan allí, no dispongo de tiempo para alargar un romance o un noviazgo eternamente. La admiro, siento un enorme aprecio hacia usted, creo que podríamos ser muy felices juntos y no puedo… –se levantó y buscó sus ojos–. No soporto estar lejos de usted.

			–Creo que lo he visto cuatro veces en toda mi vida.

			–Mis padres se conocieron unos días antes de su boda y fueron muy felices.

			–¿Cómo dice?

			–Los sentimientos no entienden de fechas o plazos. Desde que la vi sentí algo muy fuerte en mi interior, no necesito un año más para saber que me he enamorado de usted.

			–Madre mía… –no tenía ni idea de cómo manejar aquello y volvió a sentarse–. Mi padre no lo consentirá.

			–Eso déjemelo a mí, Virginia, y a su madre. Hablé con ella formalmente hace dos días y me prometió todo su apoyo.

			–No sé…

			–¿No siente ni remotamente algo por mí? –se puso en cuclillas a su lado y le cogió las manos–. Mi corazón me dice que compartimos el mismo afecto, Virginia. Acépteme y hablaré enseguida con su padre.

			–Yo…

			–Se lo suplico de rodillas.

			–Yo… –miró su cara perfecta, su ropa tan elegante, sus ojos enormes y tan brillantes y asintió, incapaz de contener el mar de emociones que empezaron a embargarla entera–. Puede pedir permiso a mis padres para cortejarme formalmente, pero no le prometo un compromiso inmediato, ni siquiera a medio plazo, Henry, necesito tiempo.

			–Gracias –le cogió ambas manos, se las giró y le besó las muñecas durante varios segundos. Ella sintió un escalofrío por toda la espalda y se levantó–. No sabe lo feliz que me hace, Virginia.

			–Debo irme.

			–Por supuesto, y muchas gracias por venir.

			Lo dejó atrás sabiendo que Dotty la seguía de cerca. Jamás, en toda su vida, se había sentido así de superada, de colmada, tan llena de sensaciones, y salió a la calle con los ojos llenos de lágrimas y una gran sonrisa en la cara.

			Henry Chetwode-Talbot quería cortejarla formalmente. Decía que se había enamorado de ella… que no podía vivir sin ella y eso… eso era demasiado grande como para fingir normalidad. Era una noticia hermosa y emocionante, grandiosa, y no podía esperar para comentarla con sus primas.

			Se sujetó la falda del vestido decidida a ir a buscarlas, se giró para llamar a Dotty y entonces lo vio, a ese hombre tan silencioso y a la vez tan cortés que pocas veces se separaba de Henry. El señor Thomas Kavanagh la observaba desde lejos y sin moverse. Ella le hizo una venia y le sonrió, y él se sacó inmediatamente el sombrero para saludarla. Virginia le dijo adiós con la mano, agarró a Dotty del brazo y partió sin mirar atrás.
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			–¡Caroline! –Patrick O’Callaghan bramó, abriendo la puerta de su despacho, y tanto su mujer como su hija y las dos amigas que tomaban el té con ellas en la salita saltaron en sus asientos.

			–¿Qué ocurre? –la señora O’Callaghan salió al pasillo con los ojos muy abiertos y se acercó a él levantando las manos–. ¿Por qué gritas, Patrick?

			–¿Qué sabes tú de todo esto? –la hizo entrar, cerró la puerta y le señaló a Henry Chetwode-Talbot y a Thomas Kavanagh, que esperaban de pie junto a su escritorio–. Explícamelo, si me haces el favor.

			–¿Henry?, ¿Thomas? No sabía que estaban aquí, caballeros.

			–Acaban de llegar y han preguntado por mí –se apresuró a ilustrar Patrick O’Callaghan desplomándose en su butaca favorita–. No los esperaba, por supuesto.

			–Yo…, disculpe, señora O’Callaghan –Henry se acercó y le besó la mano–. Hemos pecado de imprudentes, pero es que no puedo esperar más. Ayer hablé con la señorita Virginia y…

			–Quiere cortejar a tu hija formalmente –lo interrumpió el dueño de la casa encendiendo un puro– y dice que tú lo apoyas.

			–Es así, yo…, oh, Henry, Gini no me comentó nada.

			–Lo que me preocupa no es eso, Caroline, es que a la par de pedir permiso para el dichoso cortejo, pide directamente la mano de Virginia. ¿Es eso normal?, ¿protocolario?, ¿adecuado?, ¿decoroso?

			–Patrick, por el amor de Dios.

			–¿Qué? No sabía nada de esto y, por supuesto, no pienso tolerarlo.

			–Señor O’Callaghan…

			–¿Cuántas veces ha visto a mi hija en su vida, Chetwode-Talbot?

			–Las suficientes, señor, yo…

			–¿Las suficientes? ¿Me toma por estúpido?

			–En absoluto, si me quisiera oír, señor, por favor… –Henry, haciendo acopio de la escasa humildad de la que disponía, se puso delante de ese hombre tan intransigente y respiró hondo–. No estoy en mi país, dispongo de pocas semanas antes de tener que volver a Inglaterra, sé lo que siento por su hija, no tengo dudas, y no veo la necesidad de tener que ocultar por más tiempo mis intenciones para con ella.

			–Oh, Henry… –repitió Caroline O’Callaghan muy emocionada, y se puso una mano en el pecho.

			–¿O sea, que se quiere casar cuanto antes?

			–Si Vir… si la señorita Virginia me acepta, por supuesto, enseguida.

			–Dios bendito, Henry, es maravilloso… –la dama se acercó a él y le acarició el brazo–. Claro que aceptará.

			–¿Sabes que si la ingenua de tu hija se casa con este caballero se la llevará a Inglaterra, querida? ¿Lo has pensado?

			–Los hijos tienen que volar, Patrick, es ley de vida.

			–¡Virgen santísima! –exclamó O’Callaghan y se puso de pie–. Eres peor que una debutante, Caroline. Afortunadamente yo estoy aquí para poner algo de cordura en el asunto y le digo a usted, señor Chetwode-Talbot, que no. Muy halagados, pero no a todas sus propuestas. Mi hija pequeña acaba de cumplir los dieciocho años, no ha salido de debajo de las faldas de su madre y no permitiré que se comprometa con usted, al que no conozco de nada, para que luego se la lleve a Gran Bretaña a vivir Dios sabe en qué condiciones.

			–¡Patrick!

			–Ahora, si me disculpan, caballeros, esperamos invitados, así que… –les indicó la puerta y miró a su mujer con los ojos entornados–. Ni una palabra más, Caroline, o tendremos un problema serio. Buenas tardes.

			Henry y Thomas abandonaron el elegante despacho y se encontraron con Virginia de pie al final del pasillo. Los dos la saludaron con una venia muy educada y luego se dispusieron a salir rápidamente de la casa. Ambos sabían que O’Callaghan sería un hueso muy duro de roer, que les pondría problemas, pero no tantos, y menos que su esposa, que les había jurado apoyo incondicional, fuera tan incapaz de oponer resistencia y de mostrar algo de autoridad. Al final, la bella y risueña Caroline O’Callaghan solo era una mujer sumisa y sin la más mínima capacidad de maniobra. Lamentablemente, no servía para nada a su causa, así que estaban perdidos, o al menos eso parecía.

			–¿Cuál es nuestro plan B, Tom?

			–¿Cómo dices? –estaba lloviendo y le prestó atención en medio del ruido del agua, las carreras de los viandantes y el sonido de los cascos de los caballos contra la calle mojada– . ¿Plan B?

			–La segunda opción –se detuvo y lo miró a los ojos–. No pienso volver a enfrentarme a ese paleto ignorante, ¿quién demonios se cree que es? ¿No sabe con quién está tratando? Si su puñetera hijita se casara conmigo sería duquesa, ¿puede comprar el respeto y la dignidad de mi título con su puta fortuna?

			–Claro que puede, Harry, de eso se trata –se pasó la mano por la cara y suspiró muy preocupado.

			Estaba claro que O’Callaghan era una cima inexpugnable y tal vez ya fuera hora de pasar a otra cosa, porque el tiempo se les estaba agotando.

			–Entonces que me trate con la dignidad y la deferencia que merezco, puñetas. En Inglaterra esto…

			–No estamos en casa, Harry, aquí nadie te conoce, para esta gente tus títulos son pura entelequia, más propios de una obra de William Shakespeare que de la realidad, así que no pidas peras al olmo.

			–A la mierda con ellos. Soy el primogénito del noveno duque de Aylesbury, sobrino del duque de Somerset, familia de la reina Victoria y no pienso tolerar…

			–Está bien, un poco de calma –interrumpió haciendo memoria. Miró hacia el cielo y luego a su amigo, que tenía la mandíbula tensa y los ojos brillantes–. Nuestro plan B se llama Frances Richardson, tiene veinte años y tres hermanas. Cualquiera de ellas sería aceptable. Los Richardson no son tan ricos como los O’Callaghan, pero Frances tiene un fideicomiso de unos cinco millones de dólares a cobrar a los veintiún años o en el momento de su boda.

			–Suficiente. Espera… ¿es esa pelirroja de belleza equina que nos presentaron en casa del embajador?

			–Harry… –movió la cabeza, resignado.

			–Me sacrificaré por Aylesbury. Además, esa será pan comido en un pis pas. Dame dos días y está hecho.

			–Si tú lo dices. Vamos, nos merecemos una copa.

			–La O’Callaghan es muy guapa, pero ni sus veinte millones de dólares pueden compensar el tener que lidiar con su padre.

			–¡Señor! –oyeron la voz de una joven y se giraron para ver a una doncella de uniforme acercándose a ellos a la carrera–. Tome, señor Chetwode-Talbot, de la señora Caroline.

			–Gracias –agarró la nota y la abrió con cuidado. La chiquilla les hizo una reverencia y se fue corriendo de vuelta a la casa de los O’Callaghan–. Perfecto, volvemos al juego, mi querido Tom.

			–¿Qué? –agarró la nota y leyó en voz alta–: «No haga caso de mi marido, Henry, la primera palabra que sale de su boca siempre es un NO, pero no siempre es definitivo. Deje todo en mis manos, y en las de Virginia, que está dispuesta a luchar y a enfrentarse a su padre por su felicidad. Usted tranquilo. Un saludo, Caroline O’Callaghan».

			–Esto hay que celebrarlo.

			–No tan rápido, Harry.

			–Si se ha implicado la chica, es que estamos en el camino correcto.

			–Bueno…

			–Ahora, sígueme. La casa de Georgia May White, la que está en el puerto, está de fiesta todas las noches. Vamos, vente conmigo, relájate un poco, Tom.
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			Una boda navideña, así la llamaba su madre. Cerró los ojos y dejó que Cindy, la peluquera, acabara con el complicado recogido. Se iba a casar y aquella era la primera victoria realmente importante que había ganado en su vida.

			Tras la vergonzosa acogida que había dado su padre a Henry Chetwode-Talbot el día que acudió a pedir su mano y, a pesar de que jamás habló con él de un compromiso tan rápido, sino más bien todo lo contrario, a ella le subió por el pecho una furia tal al ver semejante injusticia, un enfado tan monumental, que de repente se vio defendiendo a gritos su noviazgo con el futuro duque de Aylesbury: Su derecho a ser feliz y un montón de reivindicaciones más en las que no había pensado hasta ese momento, pero que de pronto le parecieron muy coherentes.

			Jamás había sentido tanta vergüenza como esa tarde, cuando vio salir del despacho de su padre a Henry, cabizbajo y tenso, tras recibir un rapapolvo innecesario y completamente inadecuado. El pobre había actuado con corrección y su padre había reaccionado de muy mala manera. Aún le costaría años perdonar esa actitud suya y, aunque al final, tras muchas discusiones y trasiegos, habían conseguido encauzar las cosas y llegar a un acuerdo, su relación paterno-filial jamás volvería a ser la misma y, desde luego, lo lamentaba muchísimo.

			De ese modo, y con el apoyo incondicional de su madre, se puso en pie de guerra. Nunca había soñado con casarse antes de los veinte años, y menos con esas prisas y con un hombre al que apenas conocía, pero se levantó en armas de forma bastante irracional e indómita, y ya nadie pudo hacerla entrar en razón. En cuestión de horas decidió que amaba a Henry, que quería casarse con él y que quería viajar a Inglaterra para emprender una nueva y maravillosa vida a su lado. Se pasaba las horas muertas mirando el libro sobre Aylesbury y fantaseaba con su existencia allí, rodeada por la verde campiña, caminando entre sus muros, teniendo niños y criando una gran familia feliz junto al hombre más apuesto, cortés y educado que había conocido en toda su vida.

			Henry Chetwode-Talbot era el elegido, no pensaba renunciar a él y, como solía hacer en todos los ámbitos de su vida, se volcó en esa idea en cuerpo y alma, resistiéndose a las reprimendas de sus hermanos, las preocupaciones de sus asesores y abogados y, especialmente, a los gritos y enfados de su padre, quien aseguraba a los cuatro vientos que ese matrimonio lo acabaría matando.

			–Una dote de dos millones de dólares –le espetó una mañana que la llamó a su despacho–. Eso pide tu pretendiente por casarse contigo.

			–¿Cómo dices? –su madre se adelantó y leyó el documento que le había entregado personalmente Thomas Kavanagh hacía unos minutos.

			–¿Dos millones? –Virginia respiró hondo y cuadró los hombros–. Es lo justo, es lo que han pagado…

			–¡Me da igual lo que hayan pagado los demás! ¿Por qué tengo que dar una dote a semejante sinvergüenza? ¿No lo ves, hija? ¿De verdad que no lo ves?

			–¿Qué tengo que ver?

			–No eres más que un buen partido al que sablear, una puñetera princesa del millón de dólares. ¿Estamos todos ciegos o qué?

			–¡Calla, Patrick! Por Dios te lo pido –suplicó su madre, y se sentó en una silla–. Gini tiene razón, los Vanderbilt, los Jerome, los…

			–Me da igual si esa gente quiso comprar un marido y un título para sus hijas, yo no pienso hacerlo– agarró el documento e hizo amago de romperlo, pero Caroline fue más rápida y se lo arrebató.

			–Tú no, pero yo sí. Lo pagaré con mi dinero.

			–No tienes suficiente dinero para pagar este atraco, Caroline.

			–Le daré la mitad en participaciones y…

			–Yo tengo dinero de sobra –intervino Virginia muy serena–, así que no te preocupes, papá.

			–No dejaré que toques un solo centavo de tu fideicomiso.

			–Eso ya lo veremos. Hablaré con mis abogados.

			–Si estás tan loca como para querer casarte con ese vago impresentable, al menos hazlo gratis.

			–Mi fideicomiso se hace efectivo el día de mi boda, seguro que muchos bancos me adelantarán dos millones de dólares sin problemas. Pagaré la dote, que es una costumbre ancestral, padre, entre las familias acomodadas, y luego haré con mi dinero lo que me venga en gana.

			–Solo con chasquear los dedos te cerraré las puertas de todos los bancos de este país.

			–Bueno, tú mismo. Haz lo que quieras.

			–¡Virginia! –chilló su padre, pero ella ya estaba muy lejos de allí.

			 

			 

			Por suerte o por desgracia, fue su madre la que asumió finalmente la dichosa dote, porque le parecía lo más correcto, y Thomas Kavanagh cobró en nombre de Henry un millón de dólares en acciones, participaciones y bonos, y otro millón en letras de cambio y pagarés. En el banco de Inglaterra una jugosa cuenta personal de Caroline O’Callaghan los esperaba para hacer efectivo el dinero cuando lo necesitaran. Y así se cerró el acuerdo, las capitulaciones y un documento de separación de bienes que sus abogados exigieron que Chetwode-Talbot firmara antes de entregarle un solo centavo y que él firmó con su caballerosidad habitual, sellando el incómodo asunto monetario en cuestión de minutos y dando paso, enseguida, a las carreras y la locura por conseguir organizar una boda en un tiempo récord.

			Se habían visto por primera vez el seis de octubre y de pronto él se quería casar antes de las Navidades. En principio se habló de una preciosa boda en junio, como se esperaba de cualquier novia de la alta sociedad neoyorquina, pero el empeoramiento en el delicado estado de salud del padre del novio, el duque de Aylesbury, les hizo variar de inmediato los planes. Henry, al que ya se atrevía a llamar Harry, le suplicó de rodillas que le diera el «sí quiero» antes de tener que marcharse al Reino Unido, le juró que no quería viajar a casa sin ella y, por supuesto, la convenció. No tardó mucho en persuadirla de la necesidad de casarse enseguida, evitando tener que volver en junio a buscarla, y ella accedió completamente fascinada por su pasión y su sinceridad. Él era muy romántico y cariñoso y, además, ese día fue la primera vez que la besó y aquello lo cambió todo para siempre.

			Desde que había decidido casarse con él y enfrentarse a su padre como una leona por su relación, se habían visto todos los días. Henry la visitaba en casa con la presencia de su madre, sus primas, sus tías o las amigas delante, y a pesar de estar continuamente rodeados de gente, se las arreglaba para rozarle la mano, dejarle una nota secreta o mirarla con sus preciosos ojos nublados de amor. Era maravilloso, pero jamás la había tocado. Hasta esa tarde, cuando llegó sin aviso para contarle las malas noticias sobre la salud de su padre y la necesidad imperiosa que tenía de casarse antes de que acabara el año.

			Esa tarde se quedaron a solas en la salita y él, saltándose un millón de normas de conducta, superó la distancia que los separaba, la cogió por la cintura y la besó en la boca. Un beso casto pero sincero, cargado de pasión, tanta, que ella, a la que jamás habían besado, perdió el equilibrio y cayó casi sin aliento sobre uno de los sillones de la estancia, roja como un tomate y decidiendo que no quería dejar de besarlo en lo que le restara de vida.

			Después de ese primer beso vinieron otros, siempre furtivos y a la carrera, e incluso él llegó a rozarle un pecho con el dorso de la mano, como sin querer, provocándole tantas sensaciones inexplicables que acabó confesándose casi a diario en San Patricio, eso sí, siempre con sacerdotes a los que apenas conocía.

			Y se decidió precipitadamente la fecha de su boda: el sábado veintinueve de diciembre en la catedral de San Patricio.

			En una ceremonia íntima, pero con la presencia del obispo de Nueva York, amigo personal de sus padres, se bendijo el compromiso, Henry le entregó un espectacular anillo de pedida que pertenecía a su familia desde hacía dos siglos y todo adquirió la oficialidad demandada por su entorno. Una oficialidad que a veces le provocaba vértigo, pero que, sobre todas las cosas, la hacía muy feliz.

			En cuestión de días se arregló el vestido de novia de su madre para ella, un precioso traje de chantilly y seda salvaje que desde pequeña había soñado con llevar el día de su boda, y se preparó su equipaje y su valioso ajuar, que tanto su abuela como su madre le llevaban organizando desde los trece años, para que viajara a Inglaterra casi como una reina. Con séquito y todo, porque con ella se iban Dotty y Theresa, sus dos doncellas más queridas, para que la acompañaran en la travesía en barco y en la emocionante llegada a su nuevo hogar.

			Si miraba hacia atrás, reconocía que solo un milagro, uno tras otro en realidad, habían logrado que llegaran al veintinueve de diciembre con todo bajo control y en perfecto estado de revista. Su madre, su tía Martha y sus primas habían trabajado incansablemente para obrar la magia necesaria y desde hacía cinco días la prensa no hablaba de otra cosa: El carísimo, impresionante, romántico y precipitado enlace matrimonial entre la distinguida señorita Virginia O’Callaghan de Manhattan con el honorable lord Henry Chetwode-Talbot de Aylesbury, Inglaterra. Un cuento de hadas que llenaba páginas de prensa, no siempre en el mejor tono ni con la mejor de las intenciones, pero que tenía a toda la ciudad realmente revolucionada.

			–¡Gini!, cariño, estás preciosa –su madre entró en el dormitorio y la hizo regresar de sus ensoñaciones de golpe. La miró a través del espejo y ella le sonrió al verla llorar.

			–No llores, mamá, por favor, no quiero hacerlo yo también.

			–Estás tan guapa, ¿verdad, chicas?

			–Sí –Tracy y Susan, sus damas de honor, también se enjugaron las lágrimas y se acercaron para ayudarla a bajar del banquito donde la había instalado la modista–. Es la hora, Henry debe de haber llegado ya a San Patricio.

			–Bueno, pues… ¿dónde está papá, o finalmente me llevará Pat al altar?

			–Lo hará tu padre, no seas tonta.

			–¿Y cuándo le ponemos el velo? ¿Cuándo haya bajado las escaleras? –preguntó Tracy, y miró a las cuatro ayudantes de la señora Phillips, que sostenían el larguísimo velo elaborado íntegramente en encaje de chantilly.

			–Sí, que baje y se lo ponemos en el hall, es lo más sencillo –respondió la modista mirando con sincera admiración a la joven novia–. Está preciosa, señorita Gini, nunca he vestido a una novia más hermosa.

			–Muchas gracias, señora Phillips, todo el mérito es del vestido.

			–¿Ya estamos? Es tarde… –su padre se asomó al pie de la escalera al ver que bajaban y observó el velo con atención–. ¿Cuánto mide eso? ¿Podrá entrar en el coche?

			–Doce metros, Patrick, y sí que entrará.

			–¿Doce metros? Vaya por Dios, tan exagerado como estas rosas. ¿Quién ha mandado tantos arreglos florales? Habrá que donarlos al cementerio.

			–Las ha mandado el novio, tío Patrick –contestó Susan mientras a Virginia le ajustaban el velo alrededor de la diadema de diamantes, propiedad de la duquesa de Aylesbury desde hacía seis generaciones, que Henry le había pedido que llevara en la ceremonia–. Las empezó a mandar ayer por la tarde, ¿no es romántico?

			–Un despilfarro, eso es lo que es.

			–Papá… –Virginia lo miró a los ojos y le ofreció la mano–, no seas cascarrabias y disfruta un poco. ¿Nos vamos?

			–Hay dos fotógrafos de prensa en la puerta.

			–Y unos veinte en la iglesia –aclaró Caroline O’Callaghan echando un último vistazo a su hija–. Yo me voy con Sean y Kevin, me esperan fuera, vosotras detrás de la novia y…

			–Y nosotros en el coche principal. No te preocupes, mamá, y gracias por todo.

			La vio partir limpiándose las lágrimas y se aferró a su padre para salir a la calle donde la esperaban todos los empleados de la casa, algunos vecinos, viandantes curiosos y la prensa. Les sonrió saludándolos con la mano y se subió al precioso carruaje con las piernas algo temblorosas. No había dormido apenas, estaba muy cansada por culpa de las últimas semanas de locos que habían tenido y encima empezaba a sentir mariposas en el estómago. Unos nervios implacables que empezaron a hacerla temblar de pura emoción. Ya no había marcha atrás. Hacía cuatro meses era una joven libre y despreocupada de Nueva York, no había oído hablar jamás de Henry Chetwode-Talbot y, sin embargo, ahora iba camino de la catedral de San Patricio para casarse con él prácticamente a ciegas.

			Y eso no era todo, también se iba a Inglaterra con él. En solo seis horas iban a coger juntos un trasatlántico para pasar su noche de bodas en altamar, en un camarote de lujo donde empezarían a disfrutar de su luna de miel como marido y mujer. Demasiado importante como para no sentir algo de miedo y un abismo gigantesco abriéndose en su interior.

			–¿Lista? –su padre le apretó la mano y ella observó a través de la ventanilla como cientos de personas aplaudían coreando su nombre. Toda la catedral estaba rodeada de gente y por un segundo sintió el impulso de salir huyendo, pero obviamente no lo hizo, respiró hondo y miró a su padre a los ojos–. Si quieres, damos la vuelta, anulo este circo y nos vamos de vacaciones a París.

			–Gracias, papá, pero, no. No pienso dejar a mi prometido plantado en el altar.

			–¿Segura?

			–Más que en toda mi vida.

			–Vamos, pues.

			Su padre bajó del carruaje y enseguida aparecieron la señora Phillips, Tracy y Susan para ayudarla a salir del vehículo y para organizarle el vestido. Saludó a los presentes con la mano mientras le alisaban la falda y le recogían en velo, y de pronto sintió mucho frío. Normal, estaban en diciembre, pensó muy emocionada. Miró al frente, observó la entrada de San Patricio adornada con innumerables rosas blancas y tragó saliva.

			Harry, su futuro marido, la estaba esperando en el altar, y aquello ya no se podía retrasar más. Agarró a su padre del brazo y entró caminando como una princesa de cuento en la enorme iglesia, sintiéndose la mujer más afortunada y feliz del universo.
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			Thomas Kavanagh salió del camarote del capitán, tras dejar en su caja fuerte los objetos más valiosos con los que viajaban: la diadema de los Aylesbury, algunas joyas de Virginia, bonos, participaciones y mucho dinero en efectivo. Encendió un cigarrillo pensando en la necesidad imperiosa de contratar unos guardaespaldas de confianza para desembarcar en Londres y dar los primeros pasos por la ciudad. Seguramente, el mismo capitán Sheeran podía recomendarle a alguno de sus hombres para realizar la tarea, y estaba dispuesto pagarles bien.

			Alcanzó la cubierta de primera clase y aspiró el aire helado de la noche. Pocos barcos partían al atardecer, pero habían tenido la inmensa fortuna de que la compañía White Star Line había decidido probar suerte con un nuevo horario de salida, a las cinco de la tarde, y habían abandonado Nueva York en el RMS Oceanic, el buque más grande y lujoso que surcaba los mares, con puntualidad británica y con el tiempo justo para ver la caída de la noche sobre la ciudad. Una experiencia muy agradable, salvo por el hecho de que la flamante novia, la señorita O’Callaghan, ahora lady Chetwode-Talbot, parecía abatida y no había dejado de llorar, a la par que sus doncellas, durante al menos una hora.

			Henry se había mostrado completamente ajeno a las penas de su esposa y había desaparecido de su vista casi enseguida, camino del bar, o de Dios sabía dónde, dejando claro que no estaba en disposición de consolar a nadie y mucho menos después del duro día que habían tenido.

			La multitudinaria boda en San Patricio había salido perfecta. El dinero era capaz de comprarlo todo, incluso un enlace matrimonial de cuento de hadas, con la prensa haciendo fotos y cientos de invitados llegados de todas partes, a pesar de la precipitación con la que se había organizado el evento. La catedral de San Patricio se llenó hasta reventar y después, en el banquete nupcial, no cabía un alfiler. Pat, el hermano mayor de Virginia, le dijo que creía haber certificado cuatrocientos invitados sentados en las primorosas mesas preparadas para el almuerzo. Una cifra desquiciante teniendo en cuenta que habían decidido hacer una celebración íntima y familiar.

			Con todo ese revuelo, los novios, una Virginia preciosa y radiante, y un Henry ausente y tenso, apenas probaron bocado y se pasaron su banquete nupcial estrechando manos, repartiendo saludos y haciéndose fotografías hasta que llegó el momento de despedirse y partir al puerto con los más íntimos para iniciar su viaje hacia Inglaterra.

			Caroline, la madre de la novia, aseguraba que la travesía les serviría también de luna de miel, aunque viajaran con dos doncellas y él, que no se podía separar de Henry y que necesitaba llegar a Londres con la misma urgencia para comprobar el estado de salud del duque. Todo el mundo pareció comprenderlo y, en un arranque de fantasía, Henry comentó a sus suegros que una vez en Europa, y tras ver a su padre, se llevaría a Virginia a una gira por Francia e Italia. Un viaje de bodas como Dios manda, dijo con todo desparpajo, aunque él sabía, fehacientemente, que ese tipo de viajes lo aburrían soberanamente.

			Thomas se apoyó en la barandilla y miró el mar negro que los rodeaba. La noche estaba despejada y helaba, pero no quiso moverse y cerró los ojos sintiendo el aire frío en la cara. Estaba casi tan agotado como los novios, el último mes había sido una verdadera locura, pero la satisfacción y la sensación del trabajo bien hecho compensaba cualquier esfuerzo. Tres meses y medio después de llegar a los Estados Unidos regresaban a Gran Bretaña con sus propósitos conseguidos y eso no tenía precio.

			Los O’Callaghan habían abonado los dos millones de la dote casi sin rechistar. Supo por el embajador Pauncefote que el padre de la novia se había negado radicalmente a pagarles semejante cantidad de dinero y que finalmente había sido Caroline O’Callaghan, que, apoyada por su hija, había demostrado ser una mujer muy obstinada, la que había sacado de su fortuna personal el dinero. Oficialmente él no supo nada de eso, a ellos solo los llamaron al despacho de un notario e hicieron la transacción, firmaron el acuerdo, las capitulaciones y la dichosa separación de bienes, sin conocer los detalles de todo el proceso, y lo agradecía.

			A los diez minutos de firmar el compromiso varios banqueros se acercaron a su hotel ofreciendo créditos y préstamos de todo tipo, además de acciones y valores diversos en los que invertir, pero se negó en redondo a dar ningún paso en esa dirección. Con las acciones y participaciones que se llevaban como parte de la dote, Henry Chetwode-Talbot se había convertido de la noche a la mañana en un hombre rico, y los beneficios de aquello le permitirían vivir tranquilo el resto de su vida, sin contar con el otro millón de dólares en dinero contante y sonante que se había embolsado.

			Aparte de ese inmenso caudal de dólares, estaba la fortuna personal de su esposa, el famoso fideicomiso de veinte millones que esa misma tarde, antes de salir de casa de sus padres, Virginia había pasado a administrar tras un par de firmas con sus abogados. Su boda la había transformado de la noche a la mañana en una de las mujeres más ricas de su país y con solo dieciocho años. Un colchón económico que también sumaba al bienestar y el futuro económico de Henry, lord John y Aylesbury, por supuesto.

			Ahora solo esperaba que su amigo supiera comportarse como un buen marido, al menos uno medianamente adecuado, y cumpliera con Virginia como se merecía. Ella no era más que una cría, una que había crecido entre algodones y rodeada de cariño, y tenía que cuidarla bien. Él se ocuparía también de eso, aunque en un principio pensara alejarse de los dos lo suficiente como para que pudieran hacer su vida, consolidar su matrimonio y empezar a conocerse mejor, no perdería de vista a Harry. Henry Chetwode-Talbot era un tipo excelente, no conocía a nadie más valioso, y sabía que podía llegar a ser un marido perfecto y amantísimo. Podía, si no se distraía y empezaba a dispersarse.

			–¿Señor Kavanagh? –una educada voz británica le habló por la espalda y él se giró hacia ella comprobando que se trataba de un oficial del barco–. ¿Es usted Thomas Kavanagh, señor? ¿El abogado de lord Chetwode-Talbot?

			–Sí, ¿qué ocurre, oficial?

			–Se trata de lord Henry, señor. Está en el bar principal y bueno… ¿Puede acompañarme, por favor?

			–Claro, por supuesto, ¿qué hora es?

			–Las doce de la noche, señor.

			–Gracias –siguió a ese hombre temiéndose lo peor y entraron en el bar medio vacío donde Henry, completamente borracho, se había acostado sobre la mesa de billar.

			–No quiere marcharse, señor, y a estas horas…

			–Lo comprendo, deme unos minutos –se acercó a la mesa y agarró a Henry de un brazo–. Baja de ahí ahora mismo, Harry, o te bajaré yo por las malas.

			–¿Tú y cuántos más?

			–¡Vamos! –sin ningún esfuerzo lo agarró por las axilas y lo puso en el suelo comprobando que no se podía tener en pie–. ¿Pero qué coño estás haciendo? ¿Qué te has tomado? ¿El primer día?

			–¡Joder! Déjame en paz, Tom, estoy celebrando mi puñetera boda.

			–¿Tu puñetera boda?

			–Sí, he conseguido a una maldita princesa del millón de dólares y eso hay que celebrarlo. ¡Champagne para todo el mundo, joder!

			–Vamos –se lo llevó a rastras a cubierta y lo sentó en una tumbona–. No hables así de tu mujer, Harry, y menos en público, no tienes ningún derecho a hablar así de ella.

			–¿Derecho? Tengo todo el puto derecho. Ella habrá pagado una fortuna para que ahora la llamen lady, pero yo he pagado su maldita dote con mi libertad, ¿sabes?

			–Has cumplido con tu deber, deja ya de comportarte como un crío o te partiré la cara. Me tienes harto.

			–Pégame y mátate de una maldita vez, Tom, no tengo nada que perder. Tírame por la borda y di que ha sido un accidente.

			–Calla ya, chalado –se sentó a su lado y, como siempre, desde que no eran más que unos niños, buscó sus ojos y le puso una mano en el hombro–. No puedes beber así, lo prometiste, ahora tienes que cumplir como un buen marido. Ella no tiene culpa de nada.

			–No debió casarse conmigo.

			–Pero ya lo ha hecho y gracias a eso vas a poder salvar tu condado, vuestro patrimonio y…

			–¿Y tú que sacas con todo esto, Tom? ¿Por qué sigues ayudándome?

			–Porque eres como mi hermano, aprecio a tu padre, te quiero a ti, aunque seas un crápula, y porque debo de ser medio idiota.

			–Madre mía –se echó a reír a carcajadas y Tom se relajó–, en eso llevas algo de razón, amigo.

			–¿Has visto a Virginia?

			–Sí.

			–¿Y cómo ha ido? –a pesar de la confianza y de los años de amistad, no se atrevió a preguntar más directamente por su «noche de bodas», pero Harry lo miró y asintió, comprendiendo perfectamente a qué se refería–. ¿Ella está bien?

			–Durmiendo, cuando fui a verla estaba llorando y sus doncellas le dieron algo para los nervios. Ahora resulta que echa mucho de menos Nueva York y a su familia. ¡Por Dios! si acaba de salir de allí. Intenté quedarme en su cuarto, pero era como estar con una mocosa de diez años, así que la dejé sola y me volví al bar.

			–¿No ha pasado nada?

			–No.

			–¿Sabes que tienes que consumar el matrimonio para que sea legal, no?

			–¡Claro que lo sé, joder!, ni que fuera memo.

			–Muy bien, y tampoco estaría mal que mostraras algo de compasión y aprendieras a consolar a tu esposa, solo tiene dieciocho años.

			–Bla, bla, bla… ¿nos vamos a tomar la última a mi camarote?

			–Nos vamos a tu camarote, pero no a tomar la última, sino a dormir la borrachera, que estás hecho un desastre.
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			Se arrebujó en esa inmensa manta de piel natural y miró al horizonte viendo solo agua y más agua por delante. Llevaban cinco días de travesía y no había dejado de nevar. Hacía mucho frío, pero le encantó abandonar al fin el camarote para sentarse allí, en una de esas tumbonas de cubierta, para tomar aire puro y revitalizarse, que el frío solía servir para eso.

			Su maravilloso camarote de primera clase tenía, además de salón y comedor, una cubierta privada para pasear, pero estaba harta de estar sola allí, hablando únicamente con Dotty y Theresa, así que había decidido abrigarse y salir al mundo, que ya era hora de volver a la realidad y asumir que sí, iba camino de Inglaterra dejando muy atrás a su querida familia, a sus padres y hermanos, a sus primos, sus tíos, sus amistades, a toda esa gente que la quería, a la que ella adoraba y que habían representado hasta ese momento su mundo entero.

			Ahora su mundo era otro, su vida había empezado de cero y su nuevo universo debía llenarlo con Henry, su marido. O eso se suponía que debía ocurrir, porque en realidad apenas lo había visto desde la boda y él seguía instalado en un camarote contiguo al suyo sin aparecer apenas delante de sus ojos.

			Uno de los grandes misterios de su matrimonio, el de las relaciones íntimas, seguía sin consumarse. A ella su madre le había explicado, dos días antes de la boda, que debía honrar y complacer a su marido, que el contacto carnal era sagrado para una esposa católica, cuyo deber conyugal de tener hijos era un deber santificado por la iglesia, así que debía cumplir con Henry. Cumplir con Henry, esas habían sido sus palabras y desde entonces ella no pensaba en otra cosa, con una mezcla de emoción y terror, pero sobre todo con mucha curiosidad por saber qué iba a sentir cuando su flamante esposo decidiera exigir el dichoso débito conyugal.

			Gracias a las amigas y a las primas, especialmente gracias a Tracy, había oído mil historias sobre el sexo. Las chicas modernas de Nueva York hablaban de eso en las meriendas y en las fiestas, y ella creía manejar muchos datos al respecto, pero en realidad no sabía nada y esperaba, sinceramente, que fuera su marido el que la guiara y la ayudara a descubrir el amor carnal. Sin embargo, Harry no parecía estar muy por la labor y ese detalle la llenaba de una profunda vergüenza.

			Por supuesto, no había comentado con Dotty o con Theresa lo que estaba pasando, mucho menos con Henry, al que no podría en la vida hablar sobre un tema tan delicado e íntimo. Su pudor se lo impediría, así que solo esperaba en silencio, un poco inquieta, a que él diera de una vez por todas el primer paso, como se suponía que debía hacer, y empezara a visitarla en su dormitorio, donde hacía cuatro noches lo esperaba perfumada y envuelta en seda para amarlo con la mejor disposición posible.

			Su noche de bodas la había pasado llorando como una idiota porque en cuanto el barco zarpó y empezó a alejarse del puerto y de su familia, una angustia le aprisionó el pecho de tal forma que no pudo controlarse ni sujetar los sollozos. Henry llegó a su camarote tras la cena y al verla tan mal se despidió de ella y la dejó en manos de sus doncellas, que le dieron valeriana, la abrigaron y la metieron en la cama.

			Ni se le ocurrió reclamar su presencia o pedirle un abrazo y cuando el segundo día se presentó nuevamente tras la cena, bastante bebido, y las chicas los dejaron a solas, a ella no le quedó más remedio que esperar a que hiciera algo, que intentara tocarla o besarla, cosa que trató de hacer, sí, aunque enseguida cayó redondo en la cama y se durmió de inmediato, roncando y oliendo a alcohol.

			La desilusión fue gigantesca, pero no quiso empeorar las cosas llamando a Dotty o a Thomas Kavanagh para que se lo llevaran a su camarote, así que se las arregló para sacarle los zapatos, la chaqueta y acomodarlo en el enorme lecho nupcial. Una hora después se quedó dormida leyendo en un sofá.

			Por la mañana despertó muy pronto, se aseó, se vistió y se sentó a desayunar en el saloncito, simulando estar muy tranquila, hasta que su flamante marido se levantó y apareció, para sorpresa del servicio, en mangas de camisa, descalzo y completamente despeinado a dar los buenos días. Una imagen lamentable para el siempre impecable lord Chetwode-Talbot, que dio un paso hacia ella, le besó la cabeza y desapareció camino de su camarote.

			Obviamente, no abrió la boca y se concentró en terminar su té como si tal cosa, con los ojos de Dotty fijos sobre ella, muy digna y pensando, en el fondo de su corazón, que Henry tal vez creía haber consumado el matrimonio y que por esa razón había despertado en su cama. Estaba tan bebido la víspera que esa posibilidad era perfectamente plausible. Muchas veces había oído hablar de que la bebida en abundancia, además de ser un pecado, podía provocar alucinaciones o borrar la memoria y ese podía ser el caso, ¿por qué no? Pero… ¿y si lo era? ¿Cómo podría sacarlo de su error?

			–Lady Chetwode-Talbot, qué agradable sorpresa, ¿cómo está?

			–Señor Kavanagh, ¿cómo está usted? –levantó los ojos y se encontró con los celestes del amigo de Henry, que paseaba por cubierta muy abrigado y con el sombrero puesto.

			–¿No hace mucho frío para estar aquí fuera?

			–Me encanta el frío.

			–Entonces encajará bien en Inglaterra.

			–Eso espero –le indicó la tumbona a su lado y le sonrió–. ¿No me acompaña un rato?

			–Si no molesto, será un placer.

			–Por supuesto que no molesta. ¿También le gusta el frío?

			–La verdad es que sí, aunque una cálida mañana de verano se agradece siempre. Ojalá estuviéramos viajando en julio o agosto y no en pleno invierno.

			–Bueno… –miró hacia el mar y comprobó que había dejado de nevar– al menos está siendo una travesía tranquila.

			–Eso sí, ojalá se mantenga.

			–¿Y ha visto a Henry?

			–¿Usted no?

			–No, lo veo poco, la verdad.

			–Está muy preocupado por la salud de su padre y bastante cansado por las últimas semanas. En fin… –Thomas miró su preciosa cara y trató de buscar alguna excusa aceptable, pero ella le sonrió y desvió el tema.

			–¿Se conocen desde hace mucho tiempo?

			–¿Henry y yo? De toda la vida. Mi padre fue administrador del ducado de Aylesbury durante veinticinco años.

			–¿Ya no lo es?

			–Falleció hace algún tiempo.

			–Lo siento mucho.

			–Gracias.

			–¿O sea, que usted ha vivido en Aylesbury House?

			–Sí, hasta que Harry y yo nos fuimos a la universidad.

			–Vaya.

			–Le encantará, es un lugar impresionante, Virginia.

			–También me gustaría pasar unos días en Londres, tengo alguna familia lejana allí y quisiera ver a mi abogado.

			–¿Ya tiene abogado en Londres?

			–Sí, también allí.

			–¿También allí? –sonrió ante el comentario.

			–Sí, parece que me persiguen, he crecido rodeada de abogados. Todos mis hermanos son abogados. Bueno, Kevin aún está estudiando la carrera.

			–Y su marido y yo también lo somos.

			–Claro, también. ¿Y ahora usted vive en Londres o en Aylesbury?

			–En Londres, en Belgravia, en…

			–¿Belgravia? Lo conozco, precioso barrio, es muy elegante.

			–Sí, es muy bonito y muy central.

			–¿Vive solo o con…? –de repente lo miró con sus ojazos negros y él se quedó quieto–. Lo siento, señor Kavanagh, lamento ser tan curiosa.

			–No lamente nada. Vivo solo, en un apartamento para solteros regentado por una casera muy estricta.

			–Fascinante –de pronto se imaginó una casa como la que aparecía en Las aventuras de Sherlock Holmes, ese libro tan de moda escrito por un tal Arthur Conan Doyle, y sonrió–. Debe de ser una suerte vivir en el centro de Londres.

			–Los Chetwode-Talbot tienen una casa en Westminster, cerca del parlamento. Está un poco descuidada porque el duque y Henry pasan poco por ahí, pero si quiere, y la acondiciona un poco, puede residir perfectamente en ella.

			–No lo sabía. Bueno… sé muy pocas cosas de los Chetwode-Talbot.

			–Ya irá conociéndolo todo, milady.

			–Llámeme Virginia, si no le importa.

			–Solo si usted me llama Thomas.

			–Trato hecho –volvió a perder la vista en el horizonte y él se puso de pie–. ¿Ya me deja sola?

			–No quiero importunar más. ¿Cena con nosotros esta noche?

			–¿Yo? ¿Dónde?

			–En el salón principal. El capitán y todo el mundo están deseando saludarla.

			–¿En serio? –también se levantó y se estiró un poco sin dejar la manta de piel–. Creo que sí, es buena idea. Llevo cinco días medio encerrada y…

			–Estupendo, le recordaré a Henry que la recoja a las siete en punto, ¿le parece?

			–Perfecto. Gracias, Thomas.

			–De nada. ¿La acompaño a su camarote?

			–No, gracias, no se preocupe, voy a dar un paseíto y no quiero entretenerlo. Lo veo esta noche.

			Se envolvió en la manta y se lanzó a caminar en sentido contrario al de Thomas Kavanagh. Aquel buque era inmenso, albergaba a casi mil setecientos pasajeros, cuatrocientos solo en primera clase y, sin embargo, no había nadie fuera, ni un alma en cubierta. Solo divisó a algún miembro de la tripulación paseando por allí y se preguntó dónde estaría su marido y qué pensaría de la idea de Thomas de invitarla a cenar en el comedor principal.

			Seguramente se alegraría, o no, pero en realidad no le importó. Entró en uno de los pasillos y se fue muy animada hacia su camarote, repasando mentalmente todos los vestidos de noche que había llevado para el viaje y decidiendo cuál sería el más adecuado para su primera cena con el capitán.
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			–Peter Howard, maldito gañán –masculló Thomas por lo bajo y se lanzó hacia él con muy malas intenciones. Lo agarró por la pechera y lo sacó hacia la cubierta arrastrándolo por el pasillo.

			Howard, que era un aristócrata de medio pelo al que conocía demasiado bien, ni se molestó en oponer resistencia, entre otras razones porque su maltrecho estado de salud se lo impedía. Así que a Thomas no le costó nada ponerlo contra una pared para increparlo mirándolo a los ojos.

			–Oye, Kavanagh, un poco de calma, hombre, que mides el doble que yo.

			–¿Qué coño estás haciendo, Peter? ¿Quieres que te denuncie al capitán.

			–¿Al capitán? ¿Por qué?

			–Ya lo sabes muy bien –dio con el puño justo al lado de su cabeza y él saltó, gimiendo como una niñita–. ¿No te advertí que no te acercaras a Henry?

			–Yo no me acerco a Henry, él se acerca a mí, socio, a ver si te enteras de una vez.

			–Se acerca porque está más enfermo que tú, estúpido hijo de puta.

			–Le doy lo que necesita y ahora tiene dinero, mucho dinero, así que…

			–Cabrón –le dio un puñetazo en el estómago y el muy cobarde cayó de rodillas al suelo–. Como vuelvas a venderle tu mierda, te parto las piernas y te tiro por la borda, ¿queda claro?

			–Si no soy yo, hay otros veinte como yo que venden mercancía en este barco, Tom, ya se las arreglará tu amiguito para conseguir su dosis.

			–Eso ya lo veremos. De momento… –lo puso de pie de muy mala manera y en ese preciso instante la voz de un oficial le llegó por la espalda.

			–¿Algún problema por aquí, señores? ¿Sir Howard? ¿Señor Kavanagh?

			–Nada, oficial. Mi amigo y yo… –masculló Peter forzando una sonrisa, pero Thomas respiró hondo y miró al oficial de frente.

			–Sí que hay un problema, señor Shaw. Este individuo vende opio en su barco, de hecho, no dudaría en asegurar que su camarote se ha convertido en un fumadero visitado constantemente por alguno de sus ilustres pasajeros.

			–¿Cómo dice?

			–Lo que oye y quiero poner una denuncia ante el capitán.

			–¡Thomas! –exclamó Howard riendo de forma escandalosa–. Está de broma. Shaw, ¿no creerá usted que yo…?

			–Le ruego que me acompañe, sir Howard, me gustaría hablar con usted en privado.

			–No es ilegal consumir opio, no que yo sepa, y menos en altamar.

			–Eso me gustaría consultarlo con el capitán Sheeran.

			–No será ilegal que te mates fumando drogas, Peter, pero sí será que comercies con ellas en un buque de la White Star Line –puntualizó Tom mirando su cara de espanto–, así que discútelo con el capitán.

			Se quedó quieto observando como el oficial se lo llevaba dentro del barco y miró al cielo moviendo la cabeza. Desde el tercer día, y ya llevaban casi quince de travesía, supo que Henry se las estaba arreglando para conseguir opio a bordo. En Nueva York se le había escapado alguna vez para visitar los tugurios más sucios de la ciudad buscando su droga, pero en realidad, y siendo justos, había conseguido mantenerlo lejos de toda esa porquería durante muchos meses.

			Lo que jamás imaginó era que el peligro lo encontrarían también en ese trasatlántico tan lujoso. Aquello no se le había pasado por la cabeza y se había relajado un poco, hasta que se lo encontró medio desvanecido en su camarote, a dos pasos del de su esposa, alucinando y mascullando estupideces.

			Desde entonces andaba ojo avizor buscando al proveedor, y le había costado encontrarlo porque se escondía como una rata dentro de las cuatro paredes de su camarote, pero al fin ese día había salido y él lo había cogido de inmediato: Peter Howard, el mismo que abastecía de opio y otras drogas a la alta sociedad londinense desde su piso de Bloomsbury.

			Muy mala suerte había sido coincidir con él en el RMS Oceanic, muy mala sombra cayera sobre ese capullo, aunque claro, la verdadera mala fortuna la habían tenido el día que su mejor amigo, su hermano, el brillante y divertido Henry Chetwode-Talbot había probado por primera vez el opio en Oxford.

			Por aquel entonces, hacía casi ocho años, todo el mundo probaba las drogas en la universidad. El famoso cóctel Brompton, una combinación de heroína, morfina, cocaína, fenotiacina, alcohol y agua de cloroformo, que se utilizaba en los hospitales ingleses, llegaba al campus de la mano de los hijos de algunos ilustres médicos británicos y circulaba entre los estudiantes como la panacea. Era el gran misterio y el gran entretenimiento del momento y Henry, que a sus dieciocho años formaba parte del equipo de remo de Oxford, empezó a coquetear con la novedad por pura curiosidad, aunque dos años después ya no pudiera prescindir de aquello.

			Entonces medio abandonó los estudios, dejó el deporte y se pasaba las horas muertas en fumaderos de opio de los que su padre lo sacaba a rastras. Caía inconsciente y varias veces pensaron que estaba muerto, pero no era así, a los dos días se recuperaba, juraba que no volvería a probar las drogas y se mantenía limpio un par de semanas, hasta que nuevamente entraba en el circuito y se dejaba llevar hasta lo más profundo de los infiernos. Una verdadera tragedia.

			Cuando acabaron la carrera se instalaron en Londres y el problema empeoró. Lord John empezó a perder su fortuna y le cerró el grifo económico, pero Henry se las arreglaba para conseguir su veneno en cualquier parte. A los veinticuatro años lo sacaron de un tugurio del East End casi en coma, medio desnudo y sin un céntimo encima, y solo gracias a un antiguo sirviente de la familia, que lo pilló tirado en una cuneta, lo reconoció y se lo llevó a su casa. La Providencia evitó que muriera como un indigente en la calle. Fue en ese momento cuando consiguieron trasladarlo a Aylesbury House, donde lo encerraron e iniciaron un proceso de desintoxicación bastante duro, supervisado por un buen amigo de la familia, el doctor Hammersmith, quien, tras un mes de mucho trajín y agonía, consiguió limpiar a Henry de su adicción y darle una segunda oportunidad.

			Nada más acabado ese proceso el duque enfermó, fueron completamente conscientes de los serios problemas económicos de la familia, y se iniciaron las primeras conversaciones sobre la necesidad de un matrimonio para Henry. Un Henry bastante más centrado y responsable, más saludable, con planes y proyectos de autonomía, aunque fuera él, su mejor amigo, el que tuviera que vigilarlo de cerca para que se mantuviera limpio.

			Siempre había sido así y lo seguiría siendo. Harry era como su hermano, y el duque era su segundo padre. Ambos eran las personas más desinteresadas, bondadosas y generosas que había conocido en toda su vida y, a pesar de los desvaríos del joven lord Chetwode-Talbot, de su tendencia al egoísmo o de su desinterés total por el resto del universo, sabía que daría su vida por él, por su familia, y que sin dudarlo pondría su dinero, su patrimonio y todo lo que llevara encima en sus manos. Harry y lord John se merecían su amistad y su lealtad eterna, la misma que su propio padre les había profesado toda una vida.

			Ahora solo hacía falta que su joven esposa llegara a verlo de la misma forma, llegara a quererlo de verdad y a comprender sus debilidades. Rogaba a Dios porque Virginia lograra descubrir al verdadero Henry, aunque para eso, claro estaba, era necesario que él dejara de hacer el idiota, se comportara como un buen marido y se concentrara en su luna de miel. Algo que no estaba haciendo con mucho entusiasmo.

			–¡Tom! –Henry, que llevaba del brazo a su preciosa mujer, lo hizo salir de golpe de sus pensamientos–. ¿Vienes a cenar con nosotros?

			–Por supuesto –miró a Virginia y le hizo una venia–. Está usted radiante esta noche, milady.

			–¿Cuándo os vais a tutear? –comentó Harry moviendo la cabeza–. Sois casi familia, por el amor de Dios.

			–¿Y después de la cena una partida de póker? –preguntó Virginia muy seria y los dos la miraron.

			–¿Sabes jugar al póker, querida?

			–Soy de Nueva York y tengo cuatro hermanos, claro que sé jugar al póker.

			–¿En serio? –insistió Henry y ella movió la cabeza.

			–Claro que sí, pero solo si nos apostamos algo.

			–Eso está hecho.
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			Londres, Inglaterra

			Febrero de 1901

			 

			Miró el destartalado palacio con un poco de angustia, pero enseguida se animó ante la posibilidad de invertir parte de su tiempo libre en rehabilitarlo.

			Aylesbury House de Londres, que era la residencia oficial de su familia política en la capital británica, estaba ubicada en el exclusivo barrio de Westminster, muy cerca de Buckingham Palace, las Casas del Parlamento y del río Támesis. Tenía cuatro plantas, un ático enorme, una zona de servicio gigantesca en el sótano y un pequeño invernadero abandonado en un patio trasero. Por supuesto, no tenía un gran jardín delantero ni esos lujos que se podían dar en los Estados Unidos, pero era amplia, muy bonita y sólida, y con un poco de atención la convertiría nuevamente en una residencia acogedora y cálida.

			Caminó por la planta baja comprobando que podía mantener allí un recibidor, una sala de estar, un comedor y un pequeño despacho y se volvió hacia Dotty, que miraba todo con cara de asco y muy aburrida. Desde que habían pisado Londres, hacía cinco días, la doncella no hacía más que quejarse y protestar, así que la reprendió con la mirada y luego se dirigió al señor Flannagan, el arquitecto de interiores que le habían recomendado para iniciar la reforma.

			–Creo que tiene potencial –le comentó mientras él tomaba notas seguido por un ayudante.

			–Por supuesto, milady, es una propiedad magnífica.

			–Ya que vamos a meternos en faena, cambiaremos toda la fontanería de la casa, actualizaremos las tuberías y sanearemos los aseos, la cocina, el sistema de alcantarillado y, por supuesto, sustituiremos la iluminación de gas, que es muy peligrosa, por un sistema eléctrico. Eso lo primero, después seguiremos con las paredes, la pintura, la carpintería…

			–¿Electricidad, milady?

			–Sí, pronto nos reuniremos con un ingeniero norteamericano, amigo de mi padre, que estará en Inglaterra hasta final de año y que se ocupará de todo eso personalmente. No se preocupe.

			–¿Y lord Chetwode-Talbot…?

			–Lord Chetwode-Talbot me ha dado carta blanca, señor Flannagan. Este palacio será mi proyecto personal y quiero dejarlo perfecto, no me importa lo que pueda costar. ¿Podrá hacerlo?

			–Por supuesto, milady.

			–¿Cuándo pueden empezar?

			–A finales de marzo, imagino. Tenemos que revisar los planos y proyectar la obra con calma si queremos levantar la casa casi hasta los cimientos.

			–Estamos a ocho de febrero, si inicia la obra antes de que acabe el mes habrá una gratificación extra.

			–Muy bien –el hombre miró a su ayudante y luego a ella–, déjeme mover unos hilos y la aviso.

			–Gracias. ¿De dónde es usted, señor Flannagan?

			–De Kerry, milady, en Irlanda.

			–¿En serio? Mi abuelo paterno también era de Kerry, Patrick O’Callaghan se llamaba, yo soy irlandesa por parte de padre y de madre, aunque nacida en Nueva York.

			–Qué interesante –el hombre la miró muy sorprendido por la cercanía y llaneza de su trato y le sonrió–. ¿Y sus abuelos maternos de dónde eran, milady?

			–Mis bisabuelos maternos eran de Dublín. Por parte de padre soy la segunda generación nacida en los Estados Unidos, y por parte de madre la tercera. Mi padre se considera más irlandés que Tara.

			–Eso es bueno, milady, hay que honrar los orígenes.

			–Estoy de acuerdo –miró al techo y se arrebujó en su abrigo de piel–. Entonces, ¿intentará empezar la obra cuanto antes?

			–Haré todo lo posible.

			–Estupendo. Mi marido y yo nos vamos a Aylesbury pasado mañana, si pudiera confirmármelo antes, por favor, le podría dar un adelanto para los primeros gastos.

			–¿Pasado mañana? Yo…

			–No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy –le sonrió y llamó a Dotty con la mano–. Puede avisarme en el hotel, un sí o un no me valen, así que espero noticias suyas, señor Flannagan.

			–Adiós, milady.

			Lo dejó con los papeles y el ayudante en el recibidor y salió con Dotty a buscar su carruaje. Ya le habían advertido que en Inglaterra las cosas tenían su propio ritmo, su propio protocolo, uno que distaba bastante del estilo resolutorio y dinámico de Nueva York, pero le daba igual, ella tenía su propia forma de ver la vida, era estadounidense y no pensaba cambiar para acomodarse a las largas esperas o a la parafernalia local. De eso nada, estaba decidida a adaptarse, claro, pero una cosa era adaptarse y otra muy distinta era rendirse a las malas costumbres británicas.

			Llegó al carruaje y, enseguida, Clark, el cochero, saltó a la acera para abrirle la puerta. Ella le sonrió y se subió seguida por Dotty. Hacía un frío de muerte esa mañana, así que buscó la manta de viaje que guardaban en un compartimento lateral y la abrió para las dos, agarrando del brazo a la doncella e instalándose tranquilamente a mirar a través de la ventana el colorido y agitado paisaje urbano de Londres, donde el tráfico de vehículos y personas era incluso más desquiciante que en el centro de Manhattan.

			Por un momento pensó en su ciudad y un pinchazo de añoranza y pena le empezó a llenar el alma. Sin embargo, respiró hondo y trató de espantar la nostalgia recordando que pronto estarían en Aylesbury House, la casa del campo, junto a su suegro y rodeados de la paz e intimidad necesaria para asentar su matrimonio, si eso era posible, y si Henry, que desde que habían llegado a Londres prácticamente había desaparecido, se centraba un poco y le prestaba más atención.

			Los treinta y dos días que habían compartido en el barco habían sido muy peculiares. De todo menos románticos, pero muy especiales. En un principio apenas le dirigía la palabra, pero tras la primera cena con el capitán en el comedor principal, él empezó a charlar más con ella, a pasar un poco más de tiempo a su lado e incluso, en público, se mostraba muy atento y cariñoso, la llamaba querida, le acariciaba la mano, la miraba a los ojos y le sonreía constantemente.

			Era el marido perfecto, tan guapo y atractivo, siempre tan elegante y cortés, hasta que llegaba el momento de dormir. Entonces la besaba en la frente y desaparecía de su camarote hasta el día siguiente, a la hora de la cena, cuando acudía raudo y puntual a ofrecerle su brazo para llevarla al comedor.

			Más de un mes de matrimonio y seguían sin compartir ningún tipo de intimidad. La única vez que lo había intentado habían sido un par de besos torpes y apasionados, cuando se había dormido en su cama sin tocarla, y desde entonces nada.

			Henry Chetwode-Talbot podía representar la quintaesencia del caballero inglés atractivo y galante, pero en realidad, eso pensaba ella, no sabía tratar a una mujer virgen e inexperta como la suya. No tenía ni idea de cómo comportarse con ella y por eso la evitaba, la rechazaba y ella, que no tenía ninguna destreza en esas lides, no sabía qué hacer, no tenía con quién hablarlo y se estaba empezando a preocupar.

			Tenía dieciocho años y en los Estados Unidos había dejado una ristra de admiradores. La gente opinaba que era muy guapa, ella no se sentía descontenta con su aspecto y bajo ningún concepto podía pensar que era repulsiva para los hombres, mucho menos para Henry, que se había enamorado de ella, o eso decía, así que estaba completamente desorientada y, por supuesto, el pudor y la vergüenza le impedían quejarse o charlarlo con él. Obviamente, no podía reclamarle nada, no iba a hacerlo, antes muerta que suplicarle que la tocara y, aunque lo deseaba y seguía soñando con una noche de bodas, estaba aprendiendo a ignorar el tema, a echárselo a la espalda con la mayor dignidad posible, esperando a que fueran el tiempo y la naturaleza los que acabaran convirtiéndolos en marido y mujer de pleno derecho.

			Y en medio de esa turbación, a cambio de aquella enorme y desconcertante carencia, él le había regalado su amistad. En altamar empezaron a conocerse mejor, hablaban bastante y tras las cenas rodeados de gente, se quedaban hasta tarde jugando al póker con Tom o al ajedrez los dos solos. Era muy divertido y la hacía reír, le contaba mil cosas sobre Londres u Oxford, y le aseguraba que acabaría amando Aylesbury, su verdadero hogar.

			Un hogar que podría reformar a su manera, le dijo, transformar a su gusto, lo mismo que su palacete de Londres, donde podrían pasar La Temporada[1] cargados de compromisos, rodeados de amigos y donde, le prometió, podrían ser muy felices.

			–Ser muy felices– susurró, observando como la nieve empezaba a caer nuevamente sobre Londres. Se asomó mejor a la ventana y vio que ya estaban en Piccadilly Circus, su destino, el precioso Grand Hotel, donde Harry había reservado cuatro habitaciones con servicio, valet y mayordomo. Todo un lujo que él parecía disfrutar especialmente, aunque pasara muy poco tiempo por allí.

			–¡Virginia! –oyó la voz de Thomas Kavanagh y se giró hacia él con una enorme sonrisa.

			–¡Tom! Dichosos los ojos que te ven.

			–Lo sé, perdona, tenía mil cosas que hacer y también quería dejaros un poco de intimidad –se acercó y le ofreció el brazo–. Llegas justo a tiempo, tu abogado y el director de tu banco te esperan en el hall, nos han dejado un salón para la reunión.

			–Creí que iríamos a su despacho.

			–No, déjalos, han venido ellos, que para eso les pagas.

			–¿Y Henry? ¿Sabes dónde está?

			–No… –se detuvo y la miró a los ojos–. ¿No está arriba? Creí que…

			–Anoche salió y no vino a dormir. Hilton, el valet, me comentó que seguramente había dormido en su club.

			–¿En su club?

			–El club de caballeros de Kensington.

			–Claro –se calló sabiendo, fehacientemente, que Henry jamás pisaba el club y le sonrió tranquilizador–. Seguro que se entretuvo y luego la nevada… En fin, no hace falta que venga, para eso estoy yo aquí, que soy su representante legal.

			–Si tú lo dices…

			–Por supuesto, vamos y cuéntame: ¿qué te está pareciendo Londres?

			 

			 

			

			
				
					[1]    La Temporada (The Season), es el término por el que se ha referido históricamente al período anual en que los miembros de la alta sociedad británica, sobre todo durante el siglo XIX, se quedaban en Londres o viajaban hasta allí para asistir a una serie de fiestas, bailes de debutantes, cenas de gala y grandes eventos de caridad, donde se relacionaban y se dejaban ver con sus mejores galas. La Temporada empezaba poco después de Navidad y se extendía hasta mediados de junio.
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